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La  acción  en  New-York.  Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


Gran  salón  despacho  elegante.  En  el  foro  derecha  gran  puerta;  fora 
izquierda  arcada  grande;  en  el  centro  del  foro,  entre  la  puerta  y 
la  arcada,  muro  saliente,  en  el  cual  va  empotrada  una  gran  caja 
de  caudales,  cuya  puerta  n^  juega,  pues  entran  y  salen  los  perso- 
najes por  costado  izquierdo  de  dicha  caja.  En  primer  término  iz- 
quierda gran  ventanal  de  cristales;  en  el  lado  derecho,  y  casi  al 
centro,  puerta.  En  el  foro  izquierda  una  segunda  habitación  de 
paso  o  recibidor  con  puerta  en  el  centro.  En  primer  término  de-^ 
recha  vitrina  con  estuches  conteniendo  joyas;  unos  documentos; 
mesa  escritorio  lado  izquierdo;  en  el  suelo  y  al  pie  mismo  de  la 
mesa,  escondrijo  que  oculta  un  frasco  azul  y  un  revólver;  lámpara 
eléctrica  encima  de  la  mesa;  alfombras,  alíombrines,  muebles  ele- 
gantes, lámpara.  Por  el  ventanal  entra  rayo  de  luna  que  ilumina 
la  caja,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

MARY,  MISS  GOSSWIL  y  KETTY  aparecen  sientadas;  visten  elegante» 
trajes  de  «soirée» 


GOSSWIL 

Mar  Y 
GosswiL 


Mary 


No  tienes  nada  que  agradecemos. 
¡Vaya! 

Cumplimos  dos  deberes.  El  de  enterarnos 
del  estado  de  tu  padre  y  el  de  verte  después 
de  los  años  que  has  llevado  encerrada  en  el 
colegio. 

Cinco.  Desde  que  murió  mi  madre.  Al  mes 
justo  de  su  muerte  pensó  Lelia  en  la  nece- 
sidad de  mi  educación  y  me  llevaron  in- 
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Ketty 

GosswiL 

iMary 

GOSSWIL 


Mary 

GosswiL 

Mary 


Ketty 

Mar^ 


tíoSSWIL 

Mary 


GosswiL 
Ketty 

Mary 


Ketty 
Mary 

GosswiL 

Mary 

Ketty 


Lelia  es  muy  buena. 

Y  a  ti  te  quiere  mucho. 

Y  a  papá  también.  Le  cuida  con  igual  afán 
que  si  fuese  hija  suya. 

Siempre  ha  sido  lo  mismo.  Cuando  vuestra 
madre  se  casó  en  segundas  nupcias  con  tu 
padre  tenía  Lelia  nueve  años;  y  desde  el 
primer  momento  se  encariñó  con  él  de  tal 
modo  que  cuando  tú  naciste  creo  que  tuvo 
celos  de  ti,  quería  para  ella  todo  el  cariño 
del  marido  de  su  madre. 
Pues  sigue  igual 
¿Sí? 

Hasta  me  parece  que  su  afán  de  tenerme 
encerrada  en  el  colegio  con  pretexto  de  mi 
educación,  obedece  más  bien  al  temor  que 
tiene  de  que  el  cariño  de  mi  padre  se  incline 
de  mi  lado,  porque  al  fin  soy  su  hija. 
¡Debes  agradecer  que  le  quiera  tanto! 
¡Con  el  alma  se  lo  agradezco!  ¡Cómo  pagarle 
lo  que  hace  por  mi  padre!  Desde  el  momento 
mismo  en  que  el  pobre  sufrió  el  primer  ata- 
que, ha  sido  esclava  de  él.  Ni  de  noche  ni  de 
día  se  ha  separado  de  su  lado;  y  más  que 
hijastra  parece  hija  suya.  ¡No  exagero  si 
digo  que  pone  más  cuidado  que  pondría  yo. 
¡Es  muy  buena! 

¡No  consiente  que  nadie,  ni  yo  misma,  le  dé 
un  mal  vaso  de  agua;  y  en  los  contados  mo- 
mentos en  que  se  duerme,  guarda  las  medi. 
ciñas,  yo  creo,  que  bajo  llave!  ¡No  quiere 
que  papá  tenga  que  agradecer  nada  a  nadie 
que  no  sea  a  ella! 
¡Oh,  sí,  le  quiere  mucho! 

Y  tú,  ¿volverás  al  colegio  cuando  tu  padre 
esté  bien  del  lodo? 

Papá  no  quiere...  ni  yo  tampoco.  Así  es,  que 
he  decidido  que  la  fiesta  de  esta  noche  me 
abra  para  siempre  ias  puertas  del  mundo  y 
no  vuelvo  al  colegio. 
¡Yo  no  volvería  ni  atada! 

Y  harías  muy  bien,  porque  ir  allí  es  ir  a  la 
muerte. 

¡Jesús,  qué  cosas  se  oyen! 

La  verdad  y  nada  más. 

Aquí  está  Lelia.  (viéndola  aparecer.) 
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ESCENA  II 


DICHAS  y  LELIA  por  la  izquierda 

/Leua        No  sabía  que  estuvieran  ustedes  aquí.  ¿For 

qué  no  me  avisaste,  Mary?  . 
Xetty       Acabamos  de  llegar. 
-GosswiL     ¿Y  el  enfermo? 

Lelia  ftastante  mejor.  Está  en  su  habitación  le- 
^  yendo  los  periódicos;  ignora  que  estén  uste- 
des aquí.  Voy  a  decírselo... 

<xosswíL  Deja,  no  te  molestes:  tiempo  ¡queda...  ¡Ya 
sabemos  por  tu  hermana  que  eres  una  en- 
fermera modelo. 

Lelia  Cumplo  un  deber  sagrado.  Fué  muy  bueno 
con  mi  madre  y  conmigo  y  no  debo  hacer 
otra  cosa. 

Mary         Podíamos  turnar  y  descansarías  algo. 

Lelia  Estos  ataques  no  tienen  importancia...  (Son 
tan  frecuentes!...  Además  ha  pasado  ya,  y  es 
de  esperar  que  no  le  repita  tan  pronto. 

Mary         Fero  hasta  ahora,.. 

Lelia  Eres  muy  niña  y  no  estaría  yo  tranquila 
dejándole  a  tu  cuidado,  (a  míss  Gosswil.)  ¿Y  SU 
esposo? 

'GpsswiL  Ahora  vendrá.  Se  le  olvidó  que  teníamos 
que  venir,  y  aceptó  la  invitación  de  un  ami- 
go para  hacer  una  pequeña  excursión  en 
auto.  Pero  ha  ido  a  disculparse  y  no  tardará 
en  estar  aquí. 

Lelia         Cuánto  siento  que  por  nosotros... 

Gosswil  ¡No  faltaba  más!  ¡Hoy  es  día  señalado  en 
esta  casa,  y  es  justo  que  seamos  testigos  de 
vuestra  alegría  los  que  03-queremo3  bien. 

Lelia  Efectivamente;  el  día  no  es  vulgar  para  nos- 
otras. La  llegada  de  mi  marido  a  quien  quie- 
ro con  toda  el  alma,  la  mejoría  del  enfermo 
y  la  entrada  de  Mary  en  el  mundo,  son  ra- 
zones para  mi  alegría:  y  sin  embargo... 

Mary  ¿Qué? 

Lelia  Hasta  ver  del  todo  bien  a  papá  no  será  com- 
pleta mi  ventura. 

Mary         ¡Qué  buena  eres,  hermana  mía!  (Besos.) 

Gosswil  ¿Y  crees  que  tu  marido  te  querrá  como  tú 
le  quieres? 

Lelia  ¡Seguramentel 
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¡Mucho  confías! 

Si  no  me  quisiera  no  habría  hecho  lo  que 

hizo,  casarse  por  poderes  porque  sus  asuntos- 

le  impedían  venir  a  Nueva-York  y  tenía. 

miedo  a  que  yo  no  esperara  su.  regreso. 

¿Cuánto  tiempo  hace  que  no  lo  ves? 

(siD  peniario.)  Tres  años,  dos  meses  y  cuatro 

días. 

Cómo  llevas  la  cuenta. 

¡Qué  quieres!  Quien  espera  tres  años  la  feli» 

cidad,  cuenta  sin  cesar  los  minutos  que  pasa 

esperando. 

jEso  se  llama  estar  enamorada! 
De  no  estarlo  no  me  habría  casado  así. 
¿Cuánto  tiempo  hace  que  te  mandó  el  poder? 
Ocho  meses. 

¿Y  has  tenido  calma  para  estar  ocho  meses 
sin  volar  al  lado  de  tu  marido? 
Yo  me  disponía  a  hacer  el  viaje,  pero  tuvi- 
mos la  desgracia  de  que  en  aquellos  días  en> 
fermara  papá  y  le  puse  un  telegrama  ente- 
rándole del  contratiempo  y  diciéndole  que 
hanta  que  no  estuviera  bueno  no  podía  ir  a 
su  lado. 

Muy  bien  hecho. 

Y  en  vista  de  ello  resolvió  arreglar  sus  asun^ 
tos  para  ponerse  en  camino  cuanto  antes.  Y 
esta  noche  llega.  Creo  que  es  razón  para  que 
afirme  que  me  quiere. 
Ya  lo  creo,  y  muchísimo. 
¿Qué  sabes  tú? 

¿Cómo  que  no  lo  sé?  Pues  si  no  te  quisiera 
iba  a  mandarte  lo  que  recibiste  el  otro  día? 
¿Qué  es  ello? 

ün  escrito  haciéndole  entrega  de  toda  su 

fortuna. 

¿Cómo? 

Williams,  temeroso  de  que  pudiera  ocurrirle- 
alguna  desgracia  durante  el  viaje,  me  ha 
mandado  un  documento  nombrándome  úni- 
ca  heredera  de  todos  sus  bienes. 
jY  además  unas  joyas! 
¿Te  ha  mandado  joyas? 
Riquísimas  y  del  más  refinado  gusto.  Véan- 
las ustedes,  (saca  uua  llavecita,  que  debe  llevar..» 
donde  quiera:  se  acerca  a  una  vitrina,  que  estará. 
colocada  en  primer  término  derecha,  la  abre  y  saca 
unos  estuches,  les  muestra  las  joyas^  y  terminadla  está» 


operación  guarda  otra  vez  los  estuches,  sin  olvidarse- 
de  cerrar  el  mueble  y  guardarse  la  llave.) 

GosswiL     ¡Este  aderezo  es  regiol 

Ketty        ¡Ma  íDÍfica  pulsera! 

Mary  .      ¿Y  estos  pendientes?  (Mostrándolos.) 

Ketty        ¡Oh!  ¡Soberbioel 

Mary         Dog  solitarios  como  dos  garbanzos. 

Ketty        ¿Y  cómo  no  te  las  pones? 

Lelia         Porque  quiero  que  él  sea  el  primero  que  me 

las  vea  puestas. 
GosswiL     Exquisita  delicadeza  de  mujer  enamorada^ 
Lelia         ¿No  es  natural?  (Guarda  las  joyas.) 
GosswiL  ¡Naturalísimol 

Mary  ir'or  supuesto,  que  en  lo  que  menos  se  fijará 
él  cuando  llegue,  será  en  si  tienes  o  no  pues» 
tas  las  alhajas. 

GosswiL     Vamos,  niña,  vamos. 

Mary  ¿Es  mentira?...  Pues  yo  en  tu  caso  no  perdo* 
naría  a  mi  marido  que  se  fijase  en  alhaja  más 
o  menos  antes  que  en  mí.  ¡Para  alhaja,  yo;  es 
decir,  tú,  que  estás  cada  día  más  guapa!. 

Lelia         Gracias,  Mary. 

GosswiL  Mientras  no  le  suceda  lo  que  a  tu  padre.  Un 
día  de  su  santo  le  regalé  un  reloj  preciosísi- 
y  sabéis  qué  fué  lo  que  le 

llamó  la  atención? 

Lelia         ¡Quién  lo  sabe! 

GosswiL     lEl  estuchel 

Lelia         Es  un  hombre  muy  original  Sir  Hanry. 
GosswiL     Y  muy  rudo. 
Lelu         a  mí  me  encanta  su  rudeza. 
GosswiL     A  mí  me  da  muchos  disgustos. 
Ketty        Y  a  mí  me  pudre  la  sangre,  porque  algunas 
veces  nos  pone  en  ridículo  delante  de  la  gente. 


ESCENA  III 


DICHAS,  CRIADO,  y  en  seguida  el  DOCTOR  ENRIQUE  DE  CHACE- 
ROY,  Este  personaje  llevará  elegantísima  peluca,  barba  y  bigote  co- 
lor castaño  claro,  gabán  oscuro;  y  como  para  la  «transformación»  de 
la  segunda  salida  queda  muy  poco  tiempo,  irá  ya  vestido  de  frac> 
pero  sin  que  lo  «note»  el  público 

Criado       El  señor  Doctor  acaba  de  llegar. 

Lelia  Que  pase  en  seguida.  (Mutis  criado.)  Me  perdo- 
narán ustedes  que  acompañe  al  Doctor  a  ver 
a  papá. 


tTosswíL  ;No  faltaba  más! 

Mary  Yo  voy  contigo. 

Lelia  No,  quédate. 

Mary  Pero... 

Lelia  Acompaña  a  Miss  Gosswil  y  a  Ketty. 

Criado  (Anunciando )  El  señor  Doctor. 

Doctor  (Entrando.)  Señoras... 

(Mutis  Criado.) 

Mary  (Que  subió  a  recibir  al  Doctor  y  dándole  la  mftno.) 

Doctor... 

Doctor      Felicito  a  usted,  señorita. 
Mary         Muchísimas  gracias. 
Lelia         ¿Vamos,  Doctor? 
Doctor      Cuando  guste...  Señoras... 

(Mutis  Lelia  y  Doctor  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 


MISS  GOSSWIL,  MAUY  y  KETTY 


Ketty        (impaciente.)  jCómo  tarda  papá! 

GusswíL     Es  raro,  porque  suele  ser  puntual  cuando 

ofrece  una  cosa. 
Mary         Los  hombres  tienen  compromisos  y... 
Gosswil     Con  compromisos  o  ún  ellos  hacen  lo  que 

quieren,  y  no  hay  más  que  tomarlos  como 

son. 

Mary  Y  si  no  se  les  toma  como  son  se  queda  uno 
sin  ellos  y  es  peor. 

Ketty  (con  mucho  interés.)  ¿Vendrá  tu  primo  esta  no- 
che? 

Mary         (con  horror.)  ¿Roberto?...  ¡Quiá! 
Ketty        ;Ks  muy  dmpático! 

Mary  Papá  le  ha  prohibido  que  ponga  los  pies 
en  casa  y  hace  mucho  que  no  sabemos 
de  él. 

Gosswil     Es  un  perdido,  una  cabeza  destornillada. 

Mary         Dice  Lelia  que  ha  tirado  una  fortuna. 

Gosswil  ¡Vaya!...  No  hay  vicio  que  no  tenga,  ni  dine- 
ro que  le  baste.  A  tu  padre  le  ha  sacado  más 
de  una  vez  cantidades  de  alguna  importan- 
cia. 

Mary  tenía  la  pretensión  de  casarse  con  mi 

hermana. 

Gosswil  Pobre  Lelia  si  hubiera  tenido  la  desgracia 
de  enamorarse  de  él. 


ESCENA  V 


DICHAS,  DOCTOR,  tELIA  y  JORGE;  este  último  viste  de  frac,  pela- 
.  ca,  barba  y  bigote  gris 

Doctor      |Nada!  ¡Nadal  ¡Pasó  ya  todol  Mis  servicios^ 

ya  no  son  necesarios, 
Jorge        Sin  embargo,  yo... 

Doctor      Aprensión  y  nada  más  que  aprensión: 

créame  usted  a  mí. 
Mary        ¡Que  no  falte  usted  esta  noche,  Doctor! 
Doctor      Procuraré  venir. 

Jorge  La  entrada  en  el  mundo,  de  mi  hija,  debe 
ser  presenciada  y  autorizada  por  el  salvador 
del  padre;  porque  a  usted  le  debo  la  vida. 

(Estrechándole  la  mano.) 

Doctor     (Rehuyendo  el  elogio.)  ¡Bien,  bien!  ¡Hasta  luegol 

Señoritas...  Señoras...  (Mutis  foro  derecha  ) 

Jorge  Adiós,  Doctor...  (a  miss  gosswii  y  Ketty.)  Perdo- 
nen ustedes...  No  sabía...  Lelia  acaba  de  de- 
cirme... (Va  a  sentarse  en  el  sillón  que  habrá  junto  a. 
la  mesa  escritorio.) 

GosswiL     ¿Quiere  usted  callar?  ¡No  faltaba  más!..*- 

Conque  ya  bien  del  todo,  ¿no? 
Mary        ¡"^igo,  ya  lo  crecí 

Jorge  No  me  convencen  ustedes  a  pesar  de  sus 
buenos  deseos.  No  niego  que  mi  aspecto  sea 
mejor,  pero  yo  me  siento  io  mismo. 

LsLiA  Aprensiones  suyas.  Ya  han  oído  ustedes  al 
Doctor. 

Jorge  No,  Lelia,  si  no  temo  por  mi  vida.  Me  apena 
por  vosotras,  a  quienes  quiero  con  toda  el 
alma.  Me  preocupa  el  mañana;  no  por  ti, 
que  estás  casada  ya  con  un  hombre  que  te 
quiere  y  es  bueno,  y  tienes  el  porvenir  ase- 
gurado: sino  por  esta,  por  este  pjbre  ángel 
que. . 

Mary  (procurando  cortar  la  conversación,  y  cors  muchísimo 

mimo,  pero  como  regañándole.)  jMuy  bien;  SÍ,  SC- 

ñor,  un  ángel  y  me  quieres  mucho...  Pero  en 
todo  el  día  has  abierto  la  boca  para  decirme 
cómo  estoy  vestida  de  mujer. 
Jorge  Tienes  razón.  Dispensa,  hija,  y  dame  un 
beso.  Los  enfermos  somos  tan  egoístas  que- 
nonos  ocupamos  más  que  de  nosotros,  ¿Na- 
es  verdad,  Miss  Gosswil? 
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GcsswiL  ¿Yo?... 

Mary  ¡Qué  enfermo  ni  qné  niño  muertol  Verdad 
Lelia?  ün'  ataque  que  te  da  de  vez  en  cuan- 
do y  nada  más.  Si  eso  es  enfermedad,  que 
venga  Dios  y  lo  vea!  Es  un  arrechucho  y 
nada  más,  ¿no  es  cierto? 

Lelia  ¡Claro  que  no  es  más  que  eso!  Pero  tu  padre 
es  muy  aprensivo. 

Mary  (RecoDviniéndoie.)  Y  la  aprensión,  no  le  deja 
ser  galante  con  su  hija...  ¡No  hay  razón,  se- 
ñor papá)  DO  hay  razón...  (cambiando  de  tono  y 

^  con  mucho  mimo.)  No  lo  tomes  por  dondc  que- 

ma, porque  te  quiero  mucho,  papaíto  mío! 
lEres  muy  buenol 

Jorge        Chiquilla...  ¡Cuánto  te  quiero! 

Mary  Y  yo  a  tí.  (Besándole.) 


ESCENA  VI 


DICHOS :y  HaNRY  GOSSWIL  por  el  foro  derecha.  Viste  de  frac 
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(Desde  la  puerta.)  ¿Una  hija  que  besa  a  su  pa- 
dre?... ¡Sablazo  que  vislumbro!... 
¿Eh? 
Papá... 

(Entrando.)  A  mí  ésta  (por  Ketty.)  uo  me  besa 
si  no  necesita  algo.  Tengo  la  medida  de  sus 
caprichos  por  el  número  de  henos.  Unos  za- 
pa te  s,  un  beso;  un  sombrero,  dos;  un  vestido, 
ires.  ' 
¡Papá! 

Y  cuando  se  dispara  beso  acá  y  beso  allá... 
ya  sé  lo  que  es:  ¡una  alhnja! 
No  le  hagan  ustedes  cato! 
¡Qué  vergüenzal 

Les  digo  a  ustedes  que  estoy  más  contento 

con  un  beso  que  con  tres:  son  unos  dóllars 

que  me  ahorro. 

¿Te  atreves  a  decir?  . 

Ya  sabes  que  yo  llamo  pan  al  pan. 

[Eres  imposible^ 

¡Como  quierasi  ¡Y  tú...  (a  Jorge,  con  mucha  brus- 
quedad.) haz  el  favor  de  no  afcustarnos,  hom- 
brel... 

¿Yo?  , 
Ahora  que  ha  pasado,  te  lo  digo:  ésta  vez 
creí  que  no  lo  contabas,         .  • 
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Lelia         ¡Por  Dios! 
Mary  jJefiúsl 

Hanry       y  como  le  i^epita  el  ataque,  se  nos  va. 

JdRGE        Eres  para  aniraar  a  cualquiera. 

Hanry       Que  no  te  repita,  hombre,  que  no  te  repita, 

que  no  me  gusta  ir  quedándome  sin  amigos 

tan  buenos  como  tú. 
GosswiL  ¿Callarás? 

Jorge  No,  si  dice  la  verdad.  En  cualquiera  de  estos 
ataques,  me  quedo. 

LcLiA         El  Doctor  dice  que  no  son  peligrosos. 

Mary  Si  lo  fueran  no  tendríamos  humor  para  or- 
ganizar fiestas  como  la  de  hoy. 

GosswiL  |Naturalmente! 

Hanry  ¡Sí,  es  verdad!...  Bien...  ¡Hablemos  de  otra 
cotía!  (a  Lelia.)  ¿De  modo  que  hoy  llega  tu 
marido? 

Lelia  Sí,  s^ñor.  Tal  vez  no  tarde  una  hora  en  estar 
aquí. 

Hanry       ¡Ayl  (Te  envidio!  (con  intención.) 
Lelia         (Ruborosa.)  ¡Por Dios! 

Hanry       Ocho  meses  de  casada  sin...  vamos,  sin  estar 

casada,  (sin  marcarlo  mucho.) 

GosswiL  I Hanry,  por  Dios! 

HhNRY  Si  no  digo  nada  de  particular. 

Jorge  Tiene  miedo  de  que  llames  al  pan,  pan. 

Hakry  ¡No,  hombre,  no!  De  sobra  sé  el  respeto  que 

debo  a  estos  dos  pimpollos.  (Por  Mary  y  Ketty.) 

Y  tú,  Mary,  ¿haces  hoy  tu  entrada  en  el 
mundo? 

Mary         Hoy,  sí  señor.  Por  eso  hay  gran  fiesta  esta 

noche  en  esta  casa. 
Hanry        Me  alegro.  No  sabes  tú  lo  que  me  divierto 

en  estas  cosas.  Por  supuesto  que  habrá  una 

copita  de  algo...  y...  lastre  para  ayudar  a 

la  copita! 
Mary  Naturalmente. 

Lelia         Ya  sabe  usted  que  en  esta  casa  nunca  faltan 

unas  botellas  y  unas  pastas.  ¿Quiere  usted 

algo  ahora? 
Hanry       ¡No!  Luego  haré  gasto  doble. 
Lelia         Como  usted  quiera. 
GosswiL     Cualquiera  que  te  oiga  dirá... 
Hanry       Que  no  me  quedo  con  una  verdad  en  el 

cuerpo,  pese  a  quien  pese. 
GosswiL     Te  aseguro  que  no  vuelvo  contigo  a  ninguna 

parte. 
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ESCENA  VII 


DICHOS,  DAVID  y  FANNY  MAC-DOIL 


Fanny       (Desde  dentro.)  No  DOS  anuDcies.  Somos  (Je 

confianza. 
GosswiL     ¡Por  Dios,  Hanry! 

Fanny  (saliendo,  con  gran  animación,)  Buenas  noches  a 
tocios. 

Todos        Buenas  noches. 

Fanny  ¿Dónde  está  ese  pimpollo,  la  reina  de  la 
fiesta? 

MaRY  (saliendo  a  su  encuentro.)  ¡Por  DÍ08,  Señora! 

Fanny  ¡Oh!...  Qué  cusa  mas  preciosa.  ¡Estás  encan-^ 
tadoial...  Muchísimas  felicidades. 

(Se  besan.) 

David        Repito  lo  mismo.  (Dándole  la  mano.) 
Mary         Muchas  gracias. 
Fanny        ¡Hola  Kettyl 
Ketty  ¡Señora! 

Fanny  También  a  ti  hay  que  felicitarte,  (a  Lelia,  be- 
sándola.) 

Lelia         Gracias,  Fanny. 

GOSSWIL       Dichosos  los  ojos.  .  (Se  besan.) 

(Los  personajes  forman  tres  grupos:  Lelia,  Fanny  y 
Miss  Gosswil,  sentadas  en  el  sofá;  Mary  y  Ketty,  en  pie, 
en  segundo  término,  y  David,  junto  a  Jorge  y  Hanry.) 

David  ¿Y  tú,  cómo  estás?  (a  jorge.) 

Jorge  Mejor,  según  asegura  el  Doctor. 

David  Ej-c  doctor,  ¿es  el  miemo  que  teníais  en  la 

otra  casa?  - 

Jorge  Sí. 

David  Es  francés,  ¿verdadV 

Jorge  ¡Francésl  Y  se  llama  Enrique  de  Chaceroy.^ 

David  Dicen  que  vale  mucho. 

Jorge  Yo  así  io  creo. 

Hanry  Por  lo  menos  es  muy  simpático. 

Mary  ¡Ah!  Entonces,  ¿Roberto  fué  novio  tuyo? 

(Con  gran  sorpresa.) 

Ketty  Novio,  no.  Me  galanteaba.  Me  distinguía  de 
las  demás;  pero  nunca  llegó  a  formalizar  sus 
proyectos. 

Mary         ¿Y  tú  le  querías? 

Ketty        ¡Sil  Roberto  ha  sido  mi  ideal. 

Máry         ¿y  por  qué  reñistéis? 

Ketty        Si  no  reñimos.  Se  despidió  de  mí  una  noche- 
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diciéndome...  hasta  mañana...  y  no  he  vuel- 
to a  saber  de  él. 
Mary         Qué  raro. 

Fanny        Mira  que  si  no  llegara  e?ta  noche...* 

Lelia         Por  Dios,  no  diga  usted  eso. 

Fanny  ¿se  detendrá  aquí  mucho  tiempo? 

Lelia         No  sé.  Yo  quisiera  que  hubiepe  dejado  a  al- 
guno al  frente  de  sus  negocios  y  que  no  tu- 
viera que  volver  allí.  Si  tengo  que  separar- 
me de  papá,  me  será  muy  doloroso. 
.  G  osswiL     Lo  comprendo. 

Lelia  Crean  ustedes  que  haré  cuanto  pueda  para 
que  Williams  abandone  sus  negocios  o  de 
lo  contrario  para  que  Mary  y  papá  se  ven- 
gan a  la  India  con  nosotros. 

Fanny        Eres  una  hija  modelo. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  OPIADO,  por  foro  derecha,  anunciando.  En  seguida  LORD 
CHARTON  y  el  DOCTOR  ENRIQUE  DE  CHACE?^OY,  sin  peluca,  bi- 
gote,  ni  barba  y  bajo  el  nombre  de  «Charles  Morgen«:  los  dos  visten 
frac. 
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Doctor 


Fanny 
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Los  señores  Charles  Morgen  y  Lord  Char- 
ton. 

Que  pasen.  (Sale  el  criado.) 

¿Lord  Charton?  ¿Pero  no  estaba  en  Londres? 
Llegó  hace  unos  (lias. 
Señorita  Mary,  felicidades. 
Lo  misDQO  digo,  señorita. 
Machas  gracias,  señores. 

Señorita,  (inclinándose.) 

Cpballero. 

Mi  er/horabuena.  (a  Leiia.) 
Muchas  gracias. 
Señoras... 

¿Cómo  vamos,  caballeros? 
¡Hola,  Charton! 

Tal  vez  llegamos  un  poco  pronto;  pero  es 

tan  agradalDle  estar  entre  personas  tan  sim 

páticas  como  ustedes... 

Qué  agradable  es  este  hombre. 

A  esta  casa  llegan  ustedes  siempre  a  buena 

hora. 

Muy  amable. 

Y  bien,  amigo  Jorge,  ¿cómo  va  ese  valor? 


2 
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Jorge  Regular... 
Doctor      ¿Nada  más  que  regular? 
Lelia         Es  muy  aprensivo:  no  le  hagan  ustedes  caso. 
JMary         El  Doctor  dice  que  está  bien  y  que  responde 
de  él. 

Hanry  Lo  malo  será  que  le  repita  el  ataque,  porque 
entonces...  Se  nos  va...  No  hay  escape. 

Todos  ¡Cómol 
Lelia  ¡Jesús! 
Mar  Y         ;Dio8  mío! 

<josswíl     No  hagan  ustedes  caso.  Bromea. 
Hanry       ¿Que  bromeo?  Pues  tú  verás  como  no  lo 
cuenta,  si  le  repite. 

<jOSSWIL  ;0h,  qué  hombre!  (Marchándos«  muy  nerviosa,  poi 
lo  que  dice  su  marido  hacia  el  salón.  Las  demás  seño- 
ras hacen  mutis,  también  protestando.) 

Doctor      Por  Dios,  caballero.  (Llamándole  la  atención.) 
Hanry       No,  si  se  lo  he  dicho  a  él  mismo  hace  un 

un  rato. 
Doctor      Si,  peio... 

Hanry  Yo  digo  las  cosas  como  son.  Me  revienta 
todo  ib  que  no  rebose  franqueza,  ¿verdad 

tú?  (a  Jorge.) 

Jorge  Cierto. 

Doctor      Pues  si  todos  fuésemos  como  usted... 
Hanry  ¿Qué? 

Doctor      Que  acaso  oyera  usted  más  de  una  vez  co- 
sas que  no  le  gustasen. 
Gharton  Evidente. 
Jorge  Positivo. 

Hanry  ¿Y  qué?  Estoy  acostumbrado  a  oir  cosas 
desagradables  y  no  hago  caso  nuncai 

DOCTOU       )  gj^^ 

€harton    )  ^ 

Hanry  Si  estuvieran  ustedes  castigados  a  pasar  un 
día  en  mi  casa,  tendrían  hechos  los  oídos  a 
toda  clase  de  lindezas...  Pero...  Hablemos  de 
otra  cosa, 

Jorge        Tú  dirás. 

Hanry  ¿Qué  es  de  tu  sobrino  Roberto?  ¿Cómo  no 
está  aquí? 

Jorge  (colérico.)  ¡No  me  hables  de  él,  si  no  quieres 
disgustarme. 

Hanry       ¿Es  cierto,  entonces,  lo  que  oí  contar?...  |üna 

historia  escandalosa!... 
Jorge        ¿Una?...  ¡VariasI 

Hanry  Que  tuvo  que  embarcarse  para  Londres 
para  librarse  del  presidio. 
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Por  desgracia,  no  es  cierto  que  se  haya  em- 
barcado. Hoy  mismo  he  recibido  una  carta 
suya  fechada  aquí,  llena  de  amenazas. 
¡Ahora  me  explico!... 
¿Qué? 

¡Sí,  era  él!  ¡Era  Roberto!... 

¿Quién? 

¡Un  sujeto  que  vi  abajo!  Se  paseaba  por  de- 
lante de  la  verja  del  jardín,  y  al  verme  se 
echó  el  sombrero  a  los  ojcs  y  aceleró  el  paso. 
Desde  el  primer  momento  me  pareció  Ro- 
berto; pero  creí  haberme  equivocado,  recor- 
dando haber  oído  decir  que  no  estaba  en 
New  York. 
¡Canalla! 

No  quitaba  la  vista  de  esta  casa,  y  me  pare- 
ció intranquilo,  agitado. 
¿Qué  nueva  infamia  tramará  ese  miserable! 
No  se  alarme  usted.  Aquí  estamos  todos 
para  evitar  cualquier  mal  que  intente  ha- 
cer. 

¡Pues  no  faltaba  más!  ¡Se  librará  muy  bien 
de  darle  el  más  pequeño  disgusto! 

¡Todo  lo  temo  de  él!  (con  terror.) 

¡Di  que  sí!... 

Que  va  usted  a  intranquilizar  a  Mewil. 
Las  cosas  claras  Lord,  y  lo  claro  es  que  Ro- 
berto es  capaz,  ¡hasta  del  asesinato! 
Pero... 

Yo  en  tu  pellejo  no  estaría  tranquilo.  Así, 

las  cosas  claras.  ¡Hasta  del  asesinato! 

(a  Lord)  ¡Es  simpático  este  hombre  con  su 

franqueza. 

Y  capaz  de  meter  miedo  en  el  cuerpo  a  un 
rf^gimiento. 

(con  espanto.)  ¡Hasta  del  asesinato! 

(Molesto.)  Le  suplico  a  usted  que  no  insista. 

(a  Hanry.) 

¡151  asesinato!  ¡Miserable! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  MARY  que  sale  por  el  foro:   con  mucha  alegría 


-Mary 


(Desde  la  puerta  y  mirando  hacia  adentro.)  ¡Papá, 

papá!  W illiams  está  aquí,  en  el  jardín;  viene 
con  un  señor... 
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¿Y  Lelia? 

Ha  ido  a  recibirle.  (Yendo  iiacia  él.)  Ven,  papá; 
vamos  a  eu  encuentro,  ¿quieres?  (cogién'ioio 

del  brazo.) 

Sí,  hija,  8Í.  (Dejándose  llevar.) 

Y  ustedes  también... 
Vamos  allá. 
El  brazo,  papá... 
Con  mucho  gusto,  hija  mía. 
;Vamo!»,  vamos!  ¡Correl 
Qué  chiquilla. 


Es  un  ángel. 
Pobre  Jorge... 

rando  el  mutis.) 
(pausa  larga.) 


Si  le  repite  el  ataque...  (Apu»^ 


ESCENA  X 

La  escena  queda  unos  segundos  sola.  Se  oye  un  timbre  sordo  sola- 
mente cinco  segundos.  Se  abre  la  caja  por  el  lado  izquierdo,  y  en  el 
mismo  momento  se  apagan  las  luces,  únicamente  las  de  escena; 
téngase  mucho  cuidado  con  ese  juego,  pues  la  luz  está  en  combina- 
ción con  la  caja;  al  abrirse  ésta,  las  luces  se  apagan,  y  se  encienden 
al  volverse  a  cerrar.  Salen  por  el  lado  izquierdo  tres  enmescaradoa 
vestidos  correctamente  de  frac.  El  primero  es  Adolfo  Bernier,  el  cual 
mira  a  uno  y  otro  lado  ligeram.ente,  como  para  cerciorarse  de  que 
no  le  han  visto,  y  en  seguida  indica  con  la  mano  a  los  otros  dos,  que 
han  estado,  durante  éste  vigilaba,  aún  dentro  de  la  caja,  el  lado  iz- 
quierdo de  la  habitación  de  la  izquierda,  en  donde  entran  rápida- 
mente, escondiéndose  Bernier  en  el  lado  derecho  de  la  misma  habi- 
tación. Bernier  lleva  sombrero  flexible,  color  negro,  y  un  pañuelo 
negro  en  la  mano  especie  de  «mordaza».  Al  quedarse  a  oscuras  la 
escena  entra  por  el  ventanal  «rayo  de  liina>,  que  ilumina  la  cája  de 
caudales.  La  puerta  de  la  caja  no  funciona.  Al  desaparecer  enmasca- 
rados, óyese  murmullo  de  los  que  llegan,  Gran  animación 


ESCENA  XI 

LELIA,  JORGE.  WILLIAMS  y  NIK  CARTER  por  el  foro  derecha.  Los 
dos  últimos  en  traje  de  viaje 

Jorge        ¡Bien  hombre,  bienl  ¡Ya  te  tenemos  aquí! 

Lelia  Tanto  lo  he  deseado  que  me  parece  imposi- 
ble ver  realizado  mi  deseo  único  durante 
tanto  tiempo. 

WiLL.        ¡Tres  años  interminables,  querida  Lelial 
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-ííiK  Tres  años  en  los  (\ue  su  marido  no  ha  dejado 

de  hablarle  de  usted  un  eolo  día.  Yo  le  co- 
nocía a  usted  sin  haberla  visto  nunca.  Tan- 
tas veces  y  con  tal  fidelidad  me  ha  hecho 
su  retrato,  que  hubiera  dado  con  usted  entre 
mil  mujeres  que  se  le  pareciesen. 

-Jorge  No  dudo  de  la  exactitud  del  retrato,  porque 
el  amor,  cuando  es  verdadero  y  profundo, 
hace  milagros.  Pero  en  usted  no  hay  que 
extrañar  nada,  porque  nada  hay  que  se 
oculte  a  su  perspicacia. 

NiK.  No  tome  usted  a  mal  que  rechace  el  elogio 

por  inmerecido. 

Jorge        Mejor  que  elogio  es  justicia  a  sus  méritos. 

¿Quién  no  admira  el  talento  imponderable 
de  Nick-Carter?  Su  nombre  es  universal- 
mente  conocido  y  respetado,  y  esto  es  pri- 
vilegio reservado  sólo  a  los  genios. 

NiK.  He  tenido  suerte  alguna  vez,  y  eso  es  todo. 

Jorge  Modestia  que  hace  más  simpático  al  que 
vale. 

WiLL.  Me  he  tomado  la  libertad  de  traerle,  porque 
teniendo  que  tomar  el  tren  mañana  tem- 
prano, sólo  así  le  era  posible  satisfacer  los 
deseos  que  tenía  de  conocer  a  ustedes. 

Jorge        Muy  agradecido. 

Lelia         Has  hecho  perfectamente. 

WiLL.        Más  que  mi  amigo  es  mi  hermano. 

Lelia         Como  tal  se  le  mirará  en  esta  casa. 

NiK  Estoy  profundamente  agradecido. 

WiLL.         Yo  sí  que  tengo  que  agradecerle  a  usted. 

NiK  ¿A  mí?  |Nada! 

WiLL.         ¿No?  ¡La  vida! 

*WiLL.         Estrecha  su  mano,  Lelia.  Sin  él  no  habría- 
mos vuelto  a  vernos. 
Lelia         Cuente  usted  con  mi  eterno  agradecimiento. 

(Dándole  la  mano.) 
NlK.  (Estrechando  la  mano  a  Lelia.)  El  hecho  nO  tiene 

la  importancia  que  su  marido  quiere  darle. 
WiLL.  ¡Vaya!  Figúrate  que  recién  llegado  yo  a 
Calcuta  recibo  un  día  una  carta  firmada  con 
el  nombre  de  un  amigo  con  quien  estaba  en 
negocios,  y  perfectamente  imitada  la  letra, 
citándome  a  las  doce  de  la  noche  en  una 
casa  de  un  barrio  extremo,  guarida  de  la 
drones  y  asesinos,  según  supe  después.  Se 
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me  decía  en  la  carta  que  llevase  diez  mil 
dollars  para  hacer  un  negocio  de  éxito  se- 
guro, y  lejos  de  mí  toda  idea  de  peligro  y 
ansioso  de  redondear  mi  fortuna  para  volar 
a  tu  lado,  me  eché  el  dinero  al  bolsillo  y 
acudí  a  la  cita  sin  el  menor  recelo. 

Y  no  hubiera  usted  salido  de  la  casa  si  no 
da  la  casualidad  de  que'yo,  que  acechaba  a 
un  asesino,  al  que  deseaba  prender,  no  le 
hubiese  seguido  a  usted.  Al  verle  a  aquellas 
horas  en  aquel  barrio  no  se  me  ocultó  en 
cuanto  le  vi  que  iba  usted  engañado,  y  me 
propuse  salvarle.  ¡L'so  es  todo! 

Perdone  usted,  amigo  Nick-Carter,  eso  no 
es  todo.  Apenas  entré  en  el  portal  de  la  casa 
se  abalanzaron  sobre  mi  tres  individuos  que 
se  disponían  a  amordazarme  y  a  robarme. 

Y  asesinarle  probablemente.  Cuando  yo,  sin 
darles  tiempo  a  que  cerrasen  la  puerta,  como 
ya  lo  intentaba  uno  de  ellos,  entré  con 
mi  pequeño  en  el  portal,  tumbó  de  un  tiro 
mi  pequeño  a  uno  de  los  foragidos,  yo  apri- 
sioné a  otro,  y  de  un  empujón  le  puse  a 
usted  en  medio  de  la  calle. 

¡Cierto! 

Pues  todo  eso,  amigo  mío,  no  vale  la  pena. 
Cumplí  con  mi  deber  y  nada  más. 
Exponiendo  su  vida. 

Es,  señora,  que  mi  primer  deber  es  exponer- 
la en  auxilio  de  las  personas  honradas. 
Es  altamente  meritorio. 

Y  no  crean  ustedes  que  el  riesgo  fuese  todo 
lo  grande  que  parece  ahora.  ¡Además,  lleva- 
ba a  mi  pequeño,  que  es  el  mejor  tirador  que 
existe,  y  obramos  tan  rápidos,  que  no  dimos 
tiempo  a  los  bandidos  para  nada!  ¡Tumbar 
a  un  hombre  de  un  tiro  y  amarrar  a  otro, 
al  que  se  coge  por  la  espalda,  se  hace  en 
menos  tiempo  que  se  dice. 

Por  mucha  importancia  que  su  modestia 
quiera  quitar  al  iiecho,  para  mí  será  usted 
siempre  el  heroico  salvador  de  mi  marido. 
Ya  que  tengo  el  honor  de  conocerle  a  usted 
gracias  a  Williams,  quisiera  molestarle  ha-- 
ciéndole  una  consulta. 
Me  tiene  usted  a  su  disposición. 

(Entregándole  una  carta  que  saca  del  bolsillo.)  Há. 

game  usted  el  favor  de  leer  esta  caita.  (Des. 
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pués  de  una  pausa.)  ¿Qué  Opina  usted  de  ella? 

Jís  de  un  sobrino  mío.  ¡Un  verdadero  mons^ 

truo  de  maldad! 
NiK.  ¿Joven? 
Lelia         Veintiséis  años. 

Jorge  Estafas,  robos,  falsificaciones...  cuanto  ha 
inventado  el  genio  del  mal  es  capaz  de  ha- 
cerlo él.  ¡Un  verdadero  monstruo,  amigo 
Nik-Carter,  un  verdadero  monstruo! 

Lelia         No  se  excite  usted  que  no  le  conviene. 

WiLL.  Calma,  por  Dios.  Nada  hay  que  temer  de 
Roberto:  no  está  usted  solo. 

Lelii  Kso  le  decimos  nosotras;  pero  no  puede  oir 
hablar  de  él  sin  impresionarse. 

NiK.  No  tiene  importancia,  cosas  de  jóvenes.  (Le* 

yendo  otra  vez  la  carta.) 

Jorge        ¡Me  amenaza! 

NiK  No  importa.  Esto  está  escrito  en  un  momen- 

to de  desesperación;  no  hay  más  que  ver  la 
carta  para  comprender  que  la  mano  que  la 
escribió  saltaba  de  nerviosa.  En  ese  estado 
no  se  sabe  lo  que  se  dice;  pero  pasado  el  pri- 
mer momento  recapacitará  y  no  hay  nada 
que  temer. 

Jorge        No  estoy  tranquilo. 

NiK  |Bah! 

Jorge  ün  amigo  de  la  casa,  el  señor  Morgen,  le  ha 
visto  rondar  por  delante  de  la  verja  del 
jardín. 

NiK  Espera  dinero  y  eso  es  todo.  No  conteste  us- 

ted a  la  carta  ni  le  dé  nada. 

Jorge  Decirme  que  precisa  hoy  mismo  cinco  mil 
dollars  y  que  si  no  se  los  doy  andará  de  boca 
en  boca  mi  apellido  y  me  acordaré  siempre 
del  día  de  hoy...  ¡Qué  se  figura  ese  misera- 
ble!... 

NiK  Yo  me  encargo  de  que  su  sobrino  no  le  mo- 

leste más.  Déjelo  usted  de  mi  cuenta. 
Jorge  Gracias. 

WiLL.  Ea,  yo  necesito  adecentarme  un  poco.  No 
he  visto  nada  más  sucio  que  un  viaje  en  fe- 
rrocarril. 

Lelia         Necesitas  ponerte  elegante. 
WiLL.         ¿Por  qué? 

Lelia  Porque  esta  noche  hay  reunión.  Hemos  in- 
vitado a  los  más  íntimos  para  celebrar  tu 
llegada  y  la  entrada  de  Mary  en  el  mundo. 

WiLL.        Pues  dime  dónde  me  lavo  y  arreglo  un  poco. 
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Lelia         Ven  conmigo. 
WiLL.         Perdone  usted,  Nik. 
NlK  Es  muy  justo. 

WlLL.  Hasta  ahora.  (Hace  mutis  con  Lelia  por  la  puer  • 

ta  del  fondo  de  la  secunda  habitación  de  la  izqulerd», 
3e  van  abrazados,  y  hablando  animadísimos.) 

Jorge  Y  nosotros,  si  a  usted  le  parece,  iremos  al 
salón,  donde  seguramente  habrá  ya  algunos 
invitados 

Nik  Estoy  a  sus  órdens. 

Jorge  Tendré  el  honor  de  presentarle  a  nuestros 
amigos. 

Nik.  Pero  no  con  mi  verdadero  nombre. 

Jorge        Tanto  como  me  enorgullecería  que  todos 

supieran  que  me  honro  con  ser  su  amigo. 
Nik.  Me  conviene  estar  de  incógnito...  Soy...  El 

Barón  de  Koefeld  (como  bromeando.) 

Jorge        8ea  asi,  señor  Barón  de  Koefeld.  (Riéndose  y 

en  tono  tamoién  de  broma. j 
Nik  Eso  es.  Muy  bien,  (l)esapareceu  por  el  lado  dere- 

cho de  la  habitación  de  la  izquierda.  En  seguida  sale 
del  lado  izquierdo  de  la  misma  habitación  donde  esta- 
ba escondido  uno  de  los  enmascarados;  mira  desapare- 
cer a  Mik  y  Jorge  y,  como  el  rayo,  desaparece  por  la 
puerta  por  donde  salieron  Villiams  y  Lelia.) 


ESCENA  XII 

Apenas  ha  desaparecido  el  enmascarado,  sale  por  el  foro  derecha  el 
CRIADO,  con  mucha  cautela,  pero  ligero;  llega  hasta  el  centro  de  la 
escena,  dirige  la  mirada  a  todas  parles,  y,,  al  convencerse  de  que  no 
hay  nadie,  vuelve  al  foro  y  hace  señas  con  la  manj,  y  entran  inme- 
diatamente a  escena  NICOLAS  DÜMPLE  y  DICKSON,  correctamente 
vestidos  de  frac 

Criado       Nadie.  Todos  están  en  el  salón,  (señalando  la 

vitrina,  que  estará  colocada  en  primer  término  dereha.) 

En  aquel  mueble  están  guardadas  las  alha- 
jas. 

DüMP.  (Yendo  inmediatamente  al  mueble  que  le  ha  indicado 

el  criado.)  ; Vigilad  mientras  yo  trabajo!  Es 

cuestión  de  un  segundo.  (Saca  del  bolsillo  unas 
ganzúas  y  se  dispone  a  trabajar;  Dickson  y  el  Criado 
se  coloca  cada  uno  en  una  puerta  para  vigilar;  hay 
que  dar  a  esta  escena  muchísima  importancia.) 

Criado       No  olvides  el  paquete  de  papeles.  Contiene  docu- 
ínentos  que  pueden  valemos  más  que  las  joyas. 
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Descuida.  (Tratando  de  abrir  el  mueble.) 

(Desde  dentro.)  Diré  qae  te  traigan  el  equipa- 
je. (Atraviesa  la  escena  y  hac©  muiis  por  el  foro  de- 
recha. Al  oir  la  voz  de  I  tlia,  el  Criado  y  Dikson  se 
ocultan  en  el  foro,  y  Dumple  desaparece  por  la  puerta 
lateral  derecha.  Al  quedarse  la  escena  sola  aparecen 
otra  vez  Dick  y  Orlado,  miran  desaparecer  a  Lelia.  e 
inmediatamenre  entran  a  escena.) 
(Llamando  a  media  voz.)  ¡Dl^DCiplel  , 
(Asomándose.)  ¿Se  fué? 

8í;  no  pierdas  tiempo. 

(Yendo  hacia  el  mueble.)  ¡Descuida!  Termino  en 

seguida.  (Se  pone  a  trabajar  y  los  otros  a  vigilar 
otra  vez  ) 

Deja  los  es*^uches  en  el  mismo  sitio. 
Bueno...  j  Ah,  por  fin!  Y,a  está  abierto,  (cot 

giendo  las  alhajas  y  guardándoselas  en  los  bolsillos.) 

¡Magníficas  joyas! 
[Dáte  prisa! 

(^Dejando  caer  ud  estuche  al  suelo.)  ¡Maldición!  (lo 
recoge.) 

¿Qué  pasa? 
No  es  nacte. 

No  olvides  los  documentos. 
No.  Ya  los  tengo  en  mi  poder.  Vamos.  (Tro- 
pieza con  una  silla  y  cae  ésta  al  suelo.) 
¿Qué  es  eso? 

¡Chist!...  jCalla!  ..  ¡Vamos!  (Mutis  ios  tres  poi  el 

foro  dereccha.  Al  ruido  que  produce  la  silla  que  Dum- 
ple ha  tirado  al  suelo  asoma  por  la  puerta  de  la  se- 
gunda habitación  de  la.  izquierda  Williams;  va  en  man- 
gas de  camisa,  y  al  avanzar  un  paso  salen  a  un  mismo 
tiempo  los  tres  enmascarados  y  se  precipitan  encima  de 
él;  pero  «sin  atropellarse»,  que  se  distinga  bien  el  jue- 
go; Bernier,  que  llevará  en  la  mano  derecha  un  gran 
pañuelo  negro  que  figura  tener  cloroformo,  no  hace 
más  que  alargar  el  brazo  y  ponerle  el  pañuelo  en  la 
boca;  el  otro,  que  habrá  salido  por  la  misma  puena 
que  Williams,  lo  cogerá  por  la  espalda  para  sujetarlo,  y 
el  tercero,  que  sale  por  el  lado  izquierdo,  le  clavará  un 
puñal  en  el  corazón;  Williams  cae  al  suelo,  y  los  en- 
mascarados detaparecen  por  la  ceja.  Bernior,  al  huir, 
deja  caer  al  suelo  el  sombrero  que  lleva  puesto;  pero 
debe  hacerlo  de  manera  que  el  público  no  comprenda 
que  lo  hace  a  cosa  hecha,  sino  que  se  le  cae  en  la 
huida,  y  procurar  que  caiga  cerca  de  la  ventana.  Al 
entrar  en  la  caja  vuelve  a  quedarse  la  escena  a  oscu- 
jas:  «el  mismo  juego  de  antes».  Williams,  que  habrá 
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€stado  en  el  suelo  luchando  por  levantarse,  al  desapa- 
recer el  último  enmascarado,  y,  por  lo  tanto,  cuando 
ya  hay  luz  en  escena,  dispara  un  tiro  y  muere,  cuidan- 
do de  caer  en  el  centro  de  la  escena.) 


ESCENA  ULTIMA 

LELIA,  MARY,  KETTY,   MISS  GONSSIL,   FANY,  CLOVIS,  JORGE. 
DOCTOR  y  NIK-CARTE  salen  por  lado  derecho  de  la  habitación  de 
la  izquierda,  y  HANKY,  LORD  DAVID,   CRIADO,  doncellas,  etcéte- 
ra, por  el  foro  derecha.  Lo  que  sigue  lo  dicen  dentro 

Doctor      (Desde  dentro.)  ¿Qué  habrá  ocurrido? 

Lelia         (ídem.)  ¡Ha  sido  un  tiro! 

Jorge        (ídem.)  ¡Así  parece! 

Mary         (Idem.)  En  la  habitación  de  papá. 

Lelia         ¡Gian  Diosl 

Jorge  ¡Corramos! 

Lelia  ¡WiHiams!  ¡WiHiamsI  (Entrando  en  la  habitación. 

Nik-Carter  entra  el  primero,  y  al  ver  a  Williams  en  el' 
suelo  corre  inmediatamente  a  la  ventana,  pero  después 
de  recoger  del  suelo  el  soi#brero  que  tiró  Bernier.) 

Doctor      ¡Oh!  ¡Qué  horror!  ¡Muerto!  (Ahora  entran  ios 

personajes  del  le. lo  derecha.) 
Lelia  ¡Williams!  ¡Mi  Williams!  (Echándose  encima  deL 

cadáver  con  gran  desconsuelo.) 

Doctor      ¡Lo  han  asesinado! 

Jorge        ¡Ab!  ¡Miserable  Roberto!  ¡Cumplió  su  ame- 
naza! 

Todos  ¿Roberto? 

NlK.  (Que  ha  estado  examinando  las  iniciales  que  tiene  el 

sombrero.)  jSí,  RobcrtO  ha  sido!  ¡Véanlo  uste- 
des. (Mostrando  el  sombrero.) 

Jorge        ¿Su  sombrero? 

NiK.  ¡Sí,  su  sombrero!  El  servirá  de  pista  a  Nik- 

Carter  para  apoderarse  del  criminal. 
Todos  ¿ÍNik-Oarter? 

(^Lon  la  última  palabra  de  Nik-Carter  cae  el  telón  más 
que  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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La  misma  decoración  del  acto  primero. 


ESCENA  PRIMERA 

DOCTOR  CHACEROY,  LELIA  y  MARY 
(Terminando  de  escribir.)   Manden   UStedeS  por 

esto  a  la  botica.  Le  darán  una  cucharada 
cada  dos  horas,  y  si  repietiera  el  ataque  de 
ayer,  que  no  es  fácil,  me  mandan  aviso  en 
el  acto. 

(Coge  ]a  receta  que  le  entrega  el  Doctor  y  la  da  a 

Mary.j  Toma.  Dile  a  Hudson  que  vaya  en  se- 
guida. 

(Timbre.)  jEstá  bien! 

(Aparece  por  foro  Criado;  habla  con  él  y  le  entrega  las 
recetas.  Vase  Criado  ) 

Doctor,  por  favor,  háblenos  usted  con  ente- 
ra franqueza.  ¿Usted  qué  cree?  ¿Se  salvará? 
No  nos  oculte  nada,  por  Dios. 
Repito  lo  que  les  he  dicho  a  ustedes  antes^ 
su  estado  es  muy  delicado,  pero  no  es  para 
alarmarse  por  el  momento.  De  todos  modos, 
si  mañana  no  noto  mejoríá,  p  ira  tranquili- 
dad de  ustedes,  pediré  el  concurso  de  otro 
compañero. 

Sí,  Doctor,  cuanto  antes.  Todo  lo  que  usted 
crea  necesario...  ¡Ya  que  hemos  tenido  la 
desgracia  de  perder  a  uno,  que  no  perdamos 
el  otro! 

¡Pobre  papá!  ¡Tan  buenol 
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Tengan  ustedes  la  seguridad  de  que  he  de 
apurar  todos  los  medios  para  salvarle. 
Gracias,  Doctor. 

Usted  tampoco  debe  descuidarse. ¿Tomó  hoy 
las  pildoras  que  le  mandé? 
Sí,  señor. 

No,  Sf  ñor;  no  la  crea  usted.  No  ha  tomado 
nada  aún.  Amaneció  a  la  cabecera  de  la  ca- 
ma de  papá,  como  siempre,  y  allí  ha  conti- 
nuado hasta  que  llegó  usted. 
¡Pues  eso  tampoco  está  bien!  Bueno  que 
atienda  a  su  padre,  sí,  señcr,  es  muy  digno 
de  usted;  pero  no  al  extremo,  sin  haber  ne- 
cesidad de  ello,  de  descuidar  su  salud,  que 
está  más  quebrantada  de  lo  que  usted  mis- 
ma se  imagina. 

Yo  me  encuentro  bien;  pero  sin  embargo,  le 
prometo  desde  hoy  hacer  cuanto  usted  me 
indique. 

De  eso  me  encargo  yo  desde  hoy.  ¡Seré  tu 
enfermera!  Y  me  obedecerás  como  a  ti  pa- 
pá... porque  si  no  ..  (accíóu  de  pegar.) 
Eso,  eso,.,  Vaya,  con  permiso  de  ustedes, 
me  retiro.  Otros  enfermos  están  reclamando 
mi  presencia.  Hasta  mañana. 
Tempranito,  ¿eh? 
Tempranito. 

Más  que  de  costumbre,'¿verdad,  Doctor? 
Haré  lo  posible.  A  los  piés  de  ustedes...  (vase 

foro.) 

Buenas  tardes. 
¡Buenas  tardes.  Doctor! 


ESCENA  II 

LELIA  y  MARY 

iQué  extraño  que  no  haya  venido  aún  Nik- 
Cárter,  habiendo  mandado  aviso  de  que  a 
las  cinco  estaría  aquí! 

Sí:  es  extraño,  porque  él  siempre  es  muy 
puntual. 

¿Habrá  ya  descubierto  al  infame  criminal? 
iNo  te  puedes  imaginar  el  miedo  que  tengo 
de  que  resulte  ser  nuestro  primo  Roberto! 
¿Pues  quién  otro  puede  ser?  Todas  las  prue- 
bas  lé  acusan.  Su  mala  conducta  es  su  ma- 


—  29  — 

yor  testigo  de  cargo.  Además,  el  sombreros 
hallado  al  pie  de  esa  ventana,  con  sus  ini^ 
ciales,  no  deja  lugar  a  duda, 
Mary  Cierto. 

Lelia  ¿y  qué  dices  de  la  última  carta  que  man- 
dó a  ese  pobre  viejo?  ¡Amenazándole  con 
que  se  acordaría  de  él  si  no  le  daba  el  dine- 
ro que  le  pedía!...  ¿Quieres  otra  prueba? 

Mary  ¡Qué  extraño  es  todo  después  de  habernos 
asegurado  que  había  embarcado  para  Lon- 
dres! A  mí  me  escribió  despidiéndose  el  día 
antes  de  embacarse  o  de  creer  nosotros  que 
embarcaba. 

Lelia  ¿De  creerlo  nosotros?  Dices  bien,  porque  ya 
oíste  a  nuestro  buen  amigo  Morgen,  que  el 
día  fatal  en  que  llegó  mi  pobre  marido  le 
vió  rondando  esta  casa  y  que  le  pareció  pre- 
ocupado y  nervioso.  ¡Claro!  ¡Cómo  había  de 
estar  momentos  antes  de  cometer  el  criment 
¡Miserable! 

Mary         Quisiera  creer  que  no  ha  sido  Roberto. 

Lelia  Y  yo  también  quisiera  creerlo.  Pero  todas 
las  pruebas  le  acusan  y  hay  que  rendirse  a  la 
evidencia.  Lo  que  sí  te  juro  es  que,  sea  quien 
sea,  no  escapará  a  mi  venganza.  No  es  sola- 
mente la  muerte  de  Williams  la  que  hay 
que  vengar  en  ese  infame,  hay  algo  más... 

Mary         Algo  más. 

Lelia         Creo  uü  deber  decírtelo  todo. 

Mary  Hermana  mía,  me  asustan  tus  palabras;  no- 
sé  qué  creo  adivinar. 

Lelia         Tú  eres  su  hija  y,., 

Mary         ¿E^  de  papá  de  quién  se  trata? 

Lelia.  Sí;  el  Doctor,  que  como  habráa  podido  ver^ 
es  una  excelente  perdona,  y  cuida  a  papá 
poniendo  para  salvarle  todos  los  medios^  me 
ha  dicho... 

Mary  ¿Qué? 

Lelia-        ;No  te  alarmes! 

Mary  ¡Habla! 

Lelia        Que  la  enfermedad  de  papá  pudiera  tener 

un  fatal  desenlace. 
Mary         jDios  mío! 

Lelia  A  la  menor  impresión...  al  menor  disgus- 
to... 

Mary         ¡Calla!  ¡Calla! 

Lelia  Note  asustes,  que  asegura  que  lo  salvará^ 
pero  dice,  que  aunque  no  es  caso  desespera-í 
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do,  está  de  bastante  peligro.  La  impresión 
que  le  produjo  la  muerte  de  Williams  ha 
venido  a  empeorar  la  situación. 
"Mary         jPobre  papál 

Lelia  ¿Comprendes ahora  por  qué  dije  que  mi  ven- 
ganza será  terrible  para  el  infame  asesino 
que  así  nos  arrebata  la  vida  de  esos  dos  seres 
tan  queridos? 

Mary  Y  no  serás  tú  sola,  hermana  mía.  jLas  dos 
castigaremos  al  miserable! 


ESCENA  III 


DICHAS,  CRIADA,  y  a  poco  NIK-CARIER 
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El  señor  Nik-Carter.  (vase  criada.) 

Que  pase  en  seguida.  Veremos  qué  noticias 

trae. 

jQuiera  Dios  que  haya  logrado  descubrir  al 
asesino! 

(saliendo  )  Perdonen  ustedes  que  me  haya  re- 
trasado un  poco. 

Mo  sabe  usted  con  qué  impaciencia  le  espe- 
rábamos. 

Ante  todo,  ¿cómo  sigue  papá? 
Parece  que  está  un  poco  mejor.  Hoy  se  le- 
vantó un  rato. 

Celebro  la  mejoría.  ¿No  vino  aún  mi  secre- 
tario? 
ISo,  señor. 

Me  extraña.  Ya  debía  estar  aquí.  Salvo  que 
algÚD  servicio  importante  haya  reclamado 
su  presencia.  ;tíuerte  ha  sido  para  mí  el  acep- 
tarle como  auxiliar  en  mis  pesquisas!  Es 
hombre  de  intentos  policíacos.  ¡Será  un  gran 
detective,  y  para  mí  una  satisfacción  inmen- 
sa contar  con  tan  excelente  compañero! 
¿Y  qué,  señor  Nik-Garter,  ha  logrado  usted 
algo? 

Les  dije  a  ustedes  que  antes  de  ocho  días 
descubriría  al  autor  de  todo  lo  que  ocurrió 
aquella  noche.  ¡Llevamos  cinco  nada  más,  y 
quizá  antes  de  que  termine  el  día  de  maña- 
na pueda  dar  a  ustedes  pruebas  que  no  de- 
jen lugar  a  duda! 
iSíl 

¿Qué  pruebas  son  esas? 
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líiK  Aun  no  puedo...  Depende  de  un  registro  que 

en  este  mismo  momento  están  practicando. 
Mary        ¿En  dónde? 
NiK  En  casa  del  presunto  asesino. 

Lelia        ¿En  casa  de  Roberto? 
WiK  Naturalmente. 

Mary         ¿Pero  no  dicen  que  ha  huido?  ¿Que  está  en 
Londres? 

iNiK  Se  equivocan.  Está  aquí,  en  New  York,  y 

quizá  no  tarde  mucho  en  estar  en  nuestro 
poder. 

Mary        Usted  cree.... 

TííiK  Lo  aseguro. 

Mary         ¡Pobre  Robertol 

Dice  usted  bien.  ¡Pobre  Roberto!  Precisa- 
mente he  venido  para  hacer  a  ustedes  algu- 
nas preguntas  relativas  a  ese  dedgraciado. 

Lelia         Usted  dirá. 

NiK  Usted  me  dijo  que  su  papá  lo  despidió  de  su 

oasa  hace  más  de  un  año. 
Lelia         Sí,  stñor. 
TíiK  ¿Ya  vivían  ustedes  aquí? 

Lelia         ¡No,  señor! 

ISiiK  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  habitan  en  esta 

oasa? 

Lelia         Dos  meses  aproximadamente, 

NiK  ¿Luego  Roberto  no  había  estado  nunca  en 

este  domicilio? 
Lelia  ]Nuncal 

NiK  ¿Tenía  amistad  con  alguno  de  la  servidum- 

bre? 

LiElia         No  lo  creo. 

NiK  Entonces,  ¿cómo  se  explica  que  él  supiera 

dónde  tenían  guardadas  las  joyas?  Porque 
el  robo  y  el  asesinato  fueron  cuestión  de 
minutos.  ¡Por  fuerza  tenía  un  cómplice  den- 
tro  o  estaba  en  combinación  con  alguno  de 
los  criados!  La  casa,  *^egún  me  dijo  su  papa, 
la  compró  con  todos  hus  muebles,  ¿no  es 
así?  ¿Quién  era  el  propietario^nterior? 

Lelia         El  doctor  Enrique  de  Chaceroy. 

NiK  ¿iira  amigo  de  ustedes  antes  de  la  venta  de 

la  casa? 

Lelia         Sí,  señor;  era  el  médico  de  papá. 

NiK  ¿Hace  mucho  tiempo  que  le  visita? 

Lelía         Unos  tres  años. 

ííiK  Y  antes,  ¿no  lo  conocían? 

Lelia        De  nombre  únicamente. 
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NiK  ¿Saben  ustedes  si  Roberto  tenía  amista(J 

con  el  Doctor? 

Lelia         No  se  conocían  siquiera. 

NiK  Perfectamente,  f ^os  estuches  de  las  joyas  ro» 

badas,  dicen  ustedes  que  se  encontraron  en 
la  misma  habitación  donde  se  cometió  el 
crimen,  ¿no  es  cierto? 

Mary  ¡No,  señoi  I^Los  estuches  estaban  en  el  mue- 
ble. Parecía  que  no  los  habían  tocado. 

NiK  |Ah!  ¿Estaban  en  el  mismo  sitio  de  donde 

fueron  robadas  las  joyas?...  ¿Allí?...  (indicanda 

la  vitrica.) 

Mary         Sí,  señor.  Yo  fui  Ja  primera  que  se  enteró. 

Me  extrañó  ver  el  mueble  abierto,  me  acer- 
qué y  vi  con  sorpresa  que  estaban  los  estu- 
ches vacíos. 

NlK  Entonces  él...  Sí.  (Mira  desde  donde  está  el  mue- 

ble; recorre  con  la  vista  la  escena,  desde  la  ventana  aí 
balcón.)  jKs  lo  lÓgico!  (Reconstruye  la  escena,  que 
supone  pasó,  va  al  mueble  y  cruza  hasta  la  ventana  } 

Al  llegar  él  aquí,  salía  de  su  habitación  Wil- 
liams, quien  al  ver  que  un  hombre  preten- 
día saltar  por  la  ventana,  y  creyéndole  sin 
duda  un  ladrón,  se  fué  a  él  para  detenerlo. 
Lucharon,  y  así  llegaron  hasta  la  habita- 
ción... Le  hirió,  y...  (viendo  el  sombrero  que  es- 
tará encima  de  la  mesa  y  cogiéndolo.  )  ¿Ustedes  re- 
cuerdan si  su  prioQu  acostumbraba  a  llevar 

esta  clase  de  sombrero?  (Mostrando  el  sombrero 
que  encontró  en  el  primer  acto  al  pie  de  la  ventana  y 
que  ahora  estaba  encima  de  la  mesa  de  la  izquierda.) 

Lelia         Siempre  usó  sombrero  flexible.  Jamás  le  vi 

otros,  ¿verdad,  Mary? 
Mary  ¡Cierto! 

NiK  ¿Tenía  noticia  su  primo  de  la  llegada  de 

Willimas? 

Lelia  Es  de  suponer  que  lo  supiera,  por  cuanto 
nuestras  relaciones  estaban  enterados  de 
ello. 

NiK  Lo  que  no  me  explico  cb  que  sin  tener  un 

cómplice  dentro,  conociera  la  existencia  de 
esas  joyas...  y  supiera  con  tanta  exactitud 
dónde  estaban  guardadas...  Es  de  suponer 
que  él  venía  por  dinero;  no  conocía  la  casa. 
Si  saltó  por  la  ventana,  lo  primero  que  vió 
fué  la  caja  de  caudales.  ¿Cómo  la  respetó  si 
era  lo  que  buscaba,  y  se  fué  al  mueble  que 
guardaba  las  joyas? 
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Lema  j Porque  sabía  que  esta  caja  no  contiene 
nada! 

NlK  jAh!  ¿Esta  caja  está  vacía?  (con  gran  extra- 

ñeza  ) 

Lelia         Sí,  señor. 

NlK  ;,Y  con  qué  objeto? 

Lelia  Pertenecía  al  Doctor,  y  como  está  adosada  a 
la  pared,  papá  le  suplicó  que  no  se  la  lle- 
vara. 

NiK  ¿Y  no  la  han  utilizado  para  nada  nunca? 

Lelia         No,  señor,  nunca.  Se  perdió  la  llave,  y  como 

papá  tiene  su  caja  y  nosotras  para  nada  la 

precisábamos... 
NiK  ¿Se  perdió  la  llave?...  ¿Ustedes  me  permiten 

que  la  abra? 

NiK  Yo  tengo  llaves  de  todas  las  clases  y  conozco 

los  resortes  de  todas  las  cajas,  (saca  de  su  bol- 
sillo un  manojo  de  llaves,  prueba  varias  intentando 

abrir  la  caja.)  ¡Es  raro!  Esta  Cerradura  parece 

que  está  rota,  (saca  una  lir terna  y  examina,  al  mis- 
mo tiempo  que  hace  girar  la  llave.)  A  Ver.  No,  nO 

está  roía  ..  Tiene  algo  que  impide...  ¡Ah!  (Hay 

que  darla  mucha  vida  que  el  público  crea  que  va  a 

abrirla.)  Ya  parece  que  cede...  ¡Por  finí... ¡Nol,.. 
No  es  posible  abrirla. 


ESCENA  IV 

DICHOS;  CRIADA,  eu  seguida  DOCTOR,  sin  barba  ni  peluca 


Criada       Señoritas.  El  señor  Morgen  que  pregunta 

por  ei  señor  Nik-í^arter. 
NiK  ¡Ah!  Mi  ayudante. 

Lelia         Que  pase. 

Criada         Que  pa^e  usted.  (Vase  cuarto  de  Jorge.) 

Doctor  ¡Señoritas!  Estamos  de  enhorabuena,  queri- 
do jefe. 

Lelia  ¿Qué? 

Mary  ¿Cómo? 

Njk  ¿Dió  resultado  el  registro? 

Doctor  Excelente.  Esta  noche  estará  ya  en  nuestro 
poder. 

Lelta        ¿De  veras? 

Mary.        ¿Sérá  posible? 
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NiK  ¿Q«é  les  dije  a  ustedes?  Pero  veamos.  Cuén- 

tenos u&ted. 

Doctor  Fuimos  como  usted  nos  ordenó  a  la  casa  en 
que  vive  el  individuo;  subimos  a  la  habita- 
ción y  la  dueña  se  opuso  a  que  entrásemos. 
Le  enseñamos  el  mandamiento  del  Juez,  y 
no  sólo  no8  permitió  la  entrada  sino  que  nos 
facilitó  cuantos  datos  creímos  neceparioH. 
Nos  dijo  que  alquiló  el  cuarto  hace  seis  me- 
ses a  Roberto  Mewil;  que  durante  este  tiem- 
po observaron  en  él  grandes  cambios:  que 
se  pasaba  semanas  enteras  sin  parecer  por 
allí,  que  en  ei^t^s  últimf^s  días  dió  orden  de 
que  a  todo  el  que  fuera  a  preguntar  por  él  le 
dijesen  que  no  vivía  allí,  y  que,  únicamente, 
dejaran  pasar  a  los  tres  individuos  que  siem- 
pre le  acompañaban.  Nos  dijo,  por  último, 
que  ayer  cambió  la  consigna  mandando  que 
dijeran  que  aquel  era  su  domicilio,  pero 
que  ayer  mit-mo  había  embarcado  para 
Londres. 

NiK  ¿Y  no  encontraron  ustedes  nada  en  la  habi- 

tación? 

Doctor      Unicamente  estos  dos  retratos  y  esta  carta. 

(Entregándolo  todo  a  Nik-Carter.) 

NiK  (Después  de  verlos )  Uno  es  de  usted,  señora,  y 

el  otro  de  su  papá.  (l  os  entrega  a  Lelfa,  quien  los 
mira  ligeramente  y  en  seguida  se  los  quita  Mary.) 

Lelia  ¡Sí,  es  mío!...  ¡Ah!  Ya  recuerdo.  Me  lo 
quitó  un  día  a  la  fuerza.  Estaba  en  un 
álbum  y... 

NiK  (leyeEdo  la  carta.)  «Amigo  Rob^rto:  Ya  cstá 

todo  arreglado.  Vencimos,  por  íin,  todos  los 
obstáculos.  Mí^ñana  me  entregarán  los  pa- 
peles en  regla.  Aí-í,  pues,  podemos  salir  al 
siguiente  día  y  luego...  ¡que  nos  busquen! 
Esta  noche  iré  a  verte  y  te  pondré  al  corrien- 
te de  todo.  Tuyo...»  (s3n  leer.)  ¿Los  papeles 
en  regla?  Lo  habían  previsto  todo,  pero  he- 
mos liegado  a  tiempo. 

Mary  ¿Ustedes  han  visto  lo  que  hay  escrito  en 
este  retrato?  (Leyendo  )  «Mía  o  dé  nadie:  lo 
juro  por  n  i  vida,  fíoberto.» 

Lelia  jMiserable!  ¿Suya  o  de  nadie?  Antes  la  muer- 
te. 

NlK  A  ver,  permítame  usted.  (Examina  la  letra  del 

retrato;  saca  una  carta  del  bolsillo:  es  la  que  le  entregó 
en  el  primer  acto  Jorge  Mewil,  y  compara  la  dos  le- 
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tras.)  |Sí,  la  misma!  ¡Diablo!  (Eq  este  momento 
tiran  por  la  ventana  un  papel  Nik  Cárter  lo  lecopje  e 
Inmediatamente  corre  a  la  ventana.  Mira  desde  ella  un 
momento,  y  luego,  dando  muestros  de  extrañeza,  vuel- 
ve al  centro  y  lee  la  carta.)  ¡Imbécil!  (Después  de 
leer  la  carta.) 

Doctor      ¿Qné  sucede? 

Nik  Nada.  ¡Cosa  más  rara!  (Lee.)  «Gran  Nik-Car- 

^  ter:  Abandona  cuanto  antes  esta  casa  sino 
quieres  correr  igual  suerte  que  Williams. — 
Un  amigo. » 
Lelia         ¿Alguna  novedad? 

NiK  No.  Una  amenaza.  No  me  extraña.  Todos  los 

días  recibo  inocentadas  de  esta  clase.  ¿Dejó 
usted  gente  apostada  para  que  lo  echen  ma- 
no  apenas  entre  en  la  casa? 

Doctor      En  el  piso  dejé  dos  agentes. 

Nik  No  es  suficiente.  Puede  la  portera  hacernos 

traición  y... 

Doctor      No  creo... 

NiK  Pudiera.  Mejor  es  que  usted  que  le  conoce 

bien,  se  esconda  en  la  portería,  después  de 
haber  dejado  en  cada  esquina  inmediata 
un  agente  para  el  caso  de  que  él  quiera  es- 
capar. 

Doctor      Como  usíed  mande. 

NiK  Vaya  usted.  ¡Ah!  Al  salir,  dígale  a  mi  orde- 

nanza, que  está  en  el  corredor,  que  no  se 
mueva,  que  me  espere. 

Doctor  Está  bien.  ¿Dónde  le  aviso,  caso  de  hacer  la 
captura? 

Nik  a  la  Prefectura  de  Policía.  Yo  iré  en  segui- 

da que  salga  de  aquí,  y  allí  esperaré  sus  no- 
ticias. 

Doctor      Perfectamente.  Buenas  noches. 

T^^^^       (  Buenas  noches. 
Lelia  ^ 

NíK  Me  parece  que  vamos  a  terminar  este  asun- 

to más  pronito  de  lo  que  imaginaba. 
Lelia         ¡Dios  lo  quiera,  para  tranquilidad  de  todos! 

(Dejándose  caer  en  una  silla.) 

Mary         ¿4ué  tienes?  ¿Te  fcientes  mal? 
Lelia         No,  no  es  nada. 
Nik  Es  verdad.  Está  usted  muy  pálida. 

Lelia  Repito  que  no  es  nada.  Un  ligero  dolor  de 
cabeza. 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  CRIADA,  foro  izquierda 

Criada  Con  permiso. 
Mary         ¿Qué  quieres? 

Criada       Su  papá,  que  vaya  la  señorita  Lelia, 
Lelia         Ed  seguida.  Perdone  usted  un  momento,  se- 
ñor Nik-Carter. 

(criada,  mutis  derecha.) 

NiK  No  faltaba  más.  Vaya  usted,  vaya  usted, 

Lelia         Mi  hermana  le  hará  compañía. 
NiK  Muchas  gracias. 

(Mutis  Lelia.) 

Mary         ¡Pobre  Lelia!  |Qué  cambiada  está! 

NiK  Señorita,  dos  últimas  preguntas  y  me  retira 

enseguida. 
Mary         Usted  dirá. 

NiK  Míi  dijo  usted  hace  días  que  el  celo  de  su 

hermana  era  tan  grande,  que  no  permitía 
que  nadie  más  que  ella  diera  las  medicinas 
a  su  papá,  y  que  cuando  se  retiraba  a  des- 
cansar  las  guardaba  bajo  llave. 

Mary         |Ls  cierto! 

NiK  ¿'^igu^  haciendo  lo  mismo? 

Mary  El  celo,  sí,  señor,  es  el  mismo,  o  quizá  más 
grande,  lo  que  no  hace  es  guardar  las  medi- 
cinas como  antes. 

NiK  ¿Desde  cuándo? 

Mary         Hará  cuatro  o  cinco  días. 

NiK  ¿Y  sabe  uFted  dónde  las  guardaba? 

Mary         No,  señor;  no  lo  vi  nunca. 

NiK  Desde  el  día  en  que  su  papá  echó  a  Roberto^ 

¿no  han  tenido  ustedes  noticias  directas  de 
éi? 

Mary         No^  señor. 

NiK  ¿No  les  escribió  a  ustedes  ninguna  carta? 

Mary  No,  señor  \t\h\  ¡Ahora  recuerdo!  A  mí,  sí.  A 
mí  me  mando  una  al  colegio  despidiéndose^ 
diciendo  que  embarcaba...  no  recuerdo  para 
dónde.  Y  lament¿indose  de  que  papá  se  ha- 
.  bía  portado  muy  mal  con  éi,  que  nf>  había 
df^do  motivo  para  que  lo  echara  de  casa... 

NiK  ¿Hace  mucho  tiempo  que  recibió  usted  esa 

carta? 

Maky        Un  año,  aproximadamente 
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líiK  ¿La  conserva  usted? 

Mary  No  hace  muchos  días  que  la  vi  entre  mis 
papeles,  y  con  seguridad  que  allí  continua- 
rá. Luego  la  buscaré  si  la  cree  necesaria. 

NiK  Precisa,  de  gran  interés.  Creo  que  esa  carta 

puede  ayudarnos  mucho  a  descubrir  el  mis- 
terioso suceso  que  nos  ocupa.  Comparando 
letras,  podremos  saber  si  su  primo  fué  o  no 
el  asesino  de  Williams. 

Mary  Entonces  prometo  a  usted  revolverlo  todo 
Hasta  dar  con  ella. 

NiK  Williams  mandó  a  su  hermana  un  escrito 

haciéndole  cesión  de  toda  su  fortuna  en  caso 
de  su  muerte,  ¿no  es  eso? 

Mary         Sí,  señor. 

NiK  ¿Sabe  usted  si  fué  condición  qpe  impuso  su 

hermana  para  casarse? 

Mary  ¡No,  señor!  ¡No  fué  imposición  de  Lelial 
Williams  se  lo  mandó  días  antes  de  empren- 
der el  viaje,  temeroso  de  que  le  ocurriera 
algo. 

JíiK  ¡Bonita  acción! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  CRIADA,  con  una  botella,  la  receta  dentro  de  un  sobre 
y  una  carta 

Criada       ]Con  permiso!  Señorita.  Hudson  ha  traído 

esto  de  la  botica. 
Mary         ¡Ah!  La  medicina  para  papá. 
Criada       Y  una  carta  para  la  señorita  Lelia. 

Mary  Dame...  (ai  ir  a  tomarla,  Nik  !e  detiene  con  la  pa- 

labra.) 

isíiK  ¿Me  permite  usted  la  .receta? 

Mary         Sí,  señor. 

(Nik  toma  de  manos  de  la  Criada  la  receta  y  la  carta. 
Vase  la  Criada.) 

Nik  (Leyendo  la  receta.)  Una  cucharada  cada  dos 

horas.  ¿Dijo  el  Doctor  cuándo  deben  darle 
la  primera? 

Mary        En  seguida  que  la  trajeran. 

Nik  Pues  vaya  usted.  Yo  espero  un  momento; 

no  quiero  marcharme  sin  saber  cómo  se  en- 
cuentra... No  le  diga  usted  que  estoy  aquí. 

Mary        No,  señor.  Vuelvo  en  seguida.  (^Mutis.y 

Nik  No  tenga  usted  prisa.  (Leyendo  el  sobre  de  la  cartel 
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«lue  trajo  la  Criada.)  «Urgente.  Señora  Lelia  Do- 

wer.2>  ¿Qué  será?  ¡Bab!  (Echa  la  certa  CDcima  de^ 
la  mesa;  queda  pensativo,  de  pronto  se  le  ocurre  una 
idea  y  vuelve  a  tomar  la  carta,  exclamando:)  ¿Quién 
sabe?  ÍSÍ.  ;  Veamos!  (con  un  lápiz  u  otra  cosa  abre 
la  caita  y  lee.  Se  ilumina  su  rostro  a  medida  que  lee,„ 
de  inmensa  satisfacción.)  jAh!  [Í'or  fin!  (Va  al  fora 
y  llama  quedo.)  ¡Pequeño! 

ESCENA  VI 

NIK-CARTER  y  PEQÜKÑO 
PeQ..  (Haliendo  como  un  rayo.)  Aquí  estoy. 

NiK  Corre.  Haz  un  sobre  igual,  procurando  imi* 

tar  la  letra  lo  mejor  posible. 

(e1  Pequeño  se  sienta  a  escribir.  Nik-Carter,  mientras- 
examina  con  una  lupa  la  letra  de  la  receta  parécele 
descubrir  algo  en  ella,  y  rápidamente  saca  de  su  bolsi^ 
lio  el  retrato  que  guardó  antes,)  ¡Qué  raro!  La  le- 
tra de  la  receta  parece  la  misma  que  la  del 
retrato.  Sí,  la  misma...  Entonces... 
Peq.  Ya  está. 

NiK  Pon  la  carta  que  han  traído  dentro  del  go> 

bre  que  tú  has  hecho  y  dame  a  mí  el  verda- 
dero. 

Peq.  (Después  de  hacer  lo  que  le  manda  Nik.)  Tome  US- 

ted.  (Entregándole  el  sobre.) 

NlK  (^e  guarda  el  sobre  en  el  bolsillo;  al  sentir  que  se 

aproxima  Mary,  dice  al  Pequeño:)  A  tU  SÍtÍO,  pron- 
to. (Vase  Pequeño.  Sale  Mary.)  ¿CÓmO  Se  encuen- 
tra? 

Mary         Parece  que  está  muy  animado. 

NiK  Entonces  me  retiro.  Diga  usted  a  su  herma- 

na que  mañana  vendíé  a  comunicarle  los 
resultados  de  esta  noche»  Hasta  mañana. 

(Medio  mutis  ) 

Mary         Hasra  mañana. 

Nik  jAh!  Me  olvidaba.  ¿Su  hermana  se  acostó? 

Mary         No,  señor;  está  en  el  cuarto  con  papá. 

N:k  Pues  eutréguele  usted  la  carta  que  está  en- 

cima de  la  mesa,  la  que  trajeron  con  la  me- 
dina 

Mary         )Ah,  yal  Es  verdad,  me  olvidé. 
Nik  Entregúesela  usted.  • 

Mary         Ahora  mismo. 
Nik  Buenas  noches. 
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Mary         Adiós,  señor  Nik-Carter.  ¿De  quién  será?  A 

estas  horas,  (cogiendo  la  carta  y  leyendo  el  sobre.) 

¿Urgente?  ¿Qaé  podrá  ser?  (va  a  la  puerta  del 

cuarto  donde  está  su  hermana  y  la  llama.)  Lelia... 

Lelia... 


ESCENA  Vil 


MARY  y  LELIA 

Lelia         ¿Se  marchó  Nik-Carter? 

Mary  Hace  un  momeoto.  Te  llamé  porque  traje- 
ron esta  carta  para  ti.  (se  la  entrega.)  Y  como 
pooe  urgente,  no  quiero  dártela  delante  de 
papá,  por  si  era  una  mala  noticia. 

Lelia  Has  hecho  bien.  ¿Dijiste  a  Hudson  y  a  Clo- 
vis  que  se  acostaran? 

Mary         No.  (xoca  un  timbre.)  Ahora  se  lo  diré. 

(Saie  Criada.) 

Criada  Señoritas... 

Lelia  Podéis  acostaros. 

Criada  ¿No  maudan  ustedes  nada? 

Mary  Eso,  que  os  acostéis. 

Criada  Pues  que  ustedes  descansen.  (Mutis  Criada.) 

f^^""       \  Adiós. 
Lelia  ) 

Lelia         l'ú  también  debes  hacer  lo  mismo. 
Mary         ¿Y  tú»  no? 

LbLiA  ttí,  ahora;  no  tardaré.  Haré  un  rato  de  com- 
pañía a  papá  y  en  seguida  me  acuesto.  Estoy 
rendida,  fatigadísima. 

Mary         Como  que  no  descansas  un  momento. 

Lelia  ¡Todo  me  parece  poco  para  el  pobre  papál 
Anda  neniía,  acué-^tate. 

Mary         Te  obedeceré.  También  estoy  fatigada  ¡Ah! 

No  te  olvides  de  tomar  Jo  que  ordenó  el  Doc- 
tor, ¡Ya  oíste  lo  que  te  dijo! 

Lelia         Descuida,  las  tomaré,  (se  besan,  ai  llegar  a  la 

puerta  del  cuarto  )  jAhl  LaS  luceS. 
Mary  Deja,  yo  las  apagaré,  (lo  hace  y  desaparecen  las 

dos.) 


ESCENA  VIII 

NIK-CARTER,  y  en  seguida  LELIA  y  PEQUEÑO.  La  escena  queda 
un  momento  sola  y  a  obscuras,  únicamente  entra  rayo  de  luna  por 
la  ventana  que  ilumina  la  caja  de  caudales.  Entran  por  el  foro  dere-  - 


cha,  Nik-Carter  y  el  Pequeño.  Conviene  que  no  se  distinga  más  que 
la  sombra.  Que  el  público  no  pueda  apreciar  quiénes  son  hasta  que  lo 
marque  el  diálogo;  llevan  antifaz  y  linterna.  En  seguida  de  entrar  se 
esconden  en  la  primera  derecha,  por  sentir  que  se  aproxima  alguien; 
es  LELIA  que  vuelve. 

LiELIA  (Va  al  ventanal  y  mira  unos  segundos;  luego  se  dirige 

al  foro  derecha  y  hace  lo  mismo,  y  al  convencerse  de 
que  no  hay  nadie  cierra  la  puerta;  después  va  a  la  me- 
sa y  da  vuelta  a  la  llave  de  la  lámpara  y  prende  la  luz. 
Es  conveniente  que  la  luz  de  dicha  lámpara  sea  buena 
y  que  esté  ésta  colocada  al  extremo  de  la  mesa  para 
que  alumbre  el  escondrijo.  Coge  la  carta  que  dejó  en 
la  otra  escena  y  se  dispone  a  leerla.)  ¡Me  olvidaba 

de  la  carta!  ¿De  quién  será?  Es  extraño,  no 
conozco  la  letra.  (Leyendo  ei  sobre.)  «Urgente.» 

[Ea,  salgamos  de  dudas!  (La  abre  y  la  lee  a  me- 
dia voz,  pero  que  llegue  bien  al  público,  pues  es  muy 
conveniente  para  el  efecto  del  final  del  acto.)  «Seño- 
ra: Conozco  el  interés  que  tiene  usted  por 
poseer  ios  documentos  que  obran  en  mi  po- 
der. Si  quiere  usted  rescatarlos,  acuda  esta 
noche  de  una  a  dos  a  Hay-Marquet,  calle 
catorce.  Yo,  para  que  usted  sepa  quién  soy, 
llevaré  una  flor  roja  en  el  ojal,  Para  tratar 
del  asunto  será  preciso  Ja  presentación  del 
sobre  que  guarda  esta  carta. —  ZJno.»  (Dejando 

de  leer  y  con  gran  satisfacción.)  ¡Ahí  ¡Por  fin  VOy 

a  recuperar  esos  documentos!  ¡Ya  era  hora!... 

(Se  guarda  la  carta,  luego  va  al  escondite  del  suelo, 
levanta  el  alfombríu,  la  alfombra  y  quita  la  madera  que 
cubre  el  agujero  y  saca  una  botellita  azul  que  acerca  a 
la  luz,  con  pretexto  de  agitarla,  pero  con  objeto  de  que 
^  ia  vea  bien  el  público;  en  seguida  se  dirige  al  cuarto  de 
su  padrastro;  en  el  mismo  momento  de  desaparecer  Le" 
lia,  Nik-Carter  cruza  la  escena  llegando  hasta  la  arcada 
y  dirigiendo  la  mirada  al  sitio  donde  está  Lelia,  con  ob- 
jeto de  ver  lo  que  hace.  Al  mismo  tiempo  que  Nik,  craza 
la  escena  el  Pequeño,  va  casi  a  rastras,  a  examinar  el 
escondite  que  Lelia  ha  dejado  abierto.  Nik -Cárter  y  el 
Pequeño  llevan  antifaz  negro  Lelia  vuelve  y  Nik  y  el 
Pequeño  se  esconden  otra  vez.  Lelia  llega  hasta  el  es- 
condite, deja  en  él  el  frasco  azul  y  saca  un  revólver 
que  se  guarda;  tapa  el  escondite  con  madera  y  alfom- 
bra, apaga  la  luz  de  la  mesa,  echa  una  mirada  al  cuar- 
to de  Jorge  y  desaparece  por  la  caja.  Suena  el  timbre 
sordo  de  la  caja  y  se  prenden  las  luces  de  escena.  Nik- 
Carter,  en  el  mismo  momento  que  Lelia  desaparece,  rá- 
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pido  como  el  rayo,  llega  hasta  la  caja,  mirando  el  lado 
por  donde  ha  desaparecido  Lelia,  pero  *sin  tocar  la 
caja»,  y  al  mismo  tiempo  exclama:) 

üiK  ¡Ah!  ¡Infame  mujer!  ¡Lo  sospechaba!  ¡Por 

tín  caíste  en  mis  manos!  ¡Ya  sog  míos! 

Peq.  (indicando  la  caja.)  Pero...  ¿no  la  sigue  usted? 

NiK  ¡No,  Pequeño!  jPor  ahí  nada  conseguiría- 

mos! ¡Vamos! 
'  Peq  ¿a.  dónde? 

NiK  A  donde  dice  la  carta,  i  A.I1Í  daremos  caza  a 

los  tres!  ¡AI  ladrón  de  las  joyas,  a  esa  mujer 
y  a  su  infame  cómplice! 

{Con  la  última  palabra  cae  el  telón,  más  que  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


H  II  II  II  II  II  II  n  i  IJ  II  II  II  ii  II  I!  H        II  lí  n    "    I  K   ,  I,  íl  II  ijT 


ACTO  TERCERO 


Hay-Marquet.  Restaurant  de  New  York 


ESCENA  PRIMERA 


Aparecen:  En  último  término  izquierda,  cenando:  MARGARITA. 
COOKS,  LÜCY  DaMBY  y  SIMON  KLTHüN.  En  otra  mesa,  último 
término  derecha:  HAN RYGOSSWIL,  M.  MORTON  y  LORD  CHARTON. 
En  primer  término  izquierda  el  PEQUEÑO  bebiendo  Wisky  en  otra 
mesa.  En  el  centro:  casi  a  primer  término,  otra  mesa  con  los  POLI- 
CIAS 1.®  y  2.®.  Cerca,  y  tapando  la  mesa  primer  término  izquierda, 
un  biombo.  A  la  derecha,  en  primer  término,  otra  mesa  y  la  CAMA- 
RERA sirviendo  lo  que  pidan  los  ocupantes  de  las  referidas  mesas. 
Los  Policías  van  de  paisano.  Hanry,  Lord,  Morton  y  Simón  visten  frac 


Hanry 

Ch  rton 
Hanry 


Morí  ON 
Hanry 


MORION 

Cha RTON 

Hanky 

Charton 


Conque  Ies  extraña  a  ustedes  verme  aquí,, 
¿eh? 

¡Naturalmente!  ¿Quién  había  de  suponer?... 
¡Pues,  amigos  míos,  esto  es  mi  última  horal 
Es  decir,  nui  última  hora  no  me  espera  aquí,, 
sino  en  casa,  donde  muero  un  día  a  mano 
airada.  Aquí  puedo  ai  menos  respirar  un  par 
de  horas  libre  de  mi  mujer  y  de  mi  hija,  a 
quienes  Dios  guarde...  en  casa,  para  mi  tran- 
quilidad. 
¿Así  estamos? 

Sí,  í^eñor,  sí...  ¡Así  estamos!  Ahora  que  yo... 
¿Ustedes  se  han  fijado  en  esa  muchacha  que 
nos  sirve? 
Muy  bonita. 
Preciosa. 

Pues  bien...  ¡Cosa  mía! 
¡Hombre! 
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Hanry  Sólo  falta  que  yo  me  decida...  Pero...  ¡Cosa 
mía!  Van  ustedes  a  verlo.  Camarera. 

Pol.  ].o  El  señdr  Nik-Carter  dijo  que  no  nos  mova- 
mos de  f  quí  pase  lo  que  pase  y  tarde  lo  que 
tarde. 

Maro.       ¡Pero,  por  Dios,  amigo  mío!  ¿Será  posible 

que  no  se  convenza  usted? 
^iMÓN        No,  señora.  Hasta  que  me  demuestre  usted 

lo  contrario,  sigo  creyendo  en  la  fidelidad  de 

Julia.  (La  Camarera  se  ha  acercado  a  ia  mesa  de 
Hanry. ) 

XíUCY         ¡Todos  los  hombres  sois  lo  mismu! 

Marg.  ¿Pero  no  comprende  usted  que  si  Julia  estu- 
viera tan  enamorada  de  Ricardo  como  usted 
asegura,  no  hubiese  ido  a  cenar  con  el  conde? 

LucY  Y  más  aún  sabiendo  el  odio  que  Ricardo 
profesa  al  conde. 

Simón  ¡Quién  sabe  lo  que  habrá  ocurrido  entre  los 
dos!  jQuizá  quiera  darle  celos  con  éll 

Maí^g.        ¡Sí,  celos...  sí! 

Cam.  Con  mucho  gusto  aceptaría,  pero  no  me  es 

posible.  iMe  esperan  en  casa,  (va  a  la  mesa  del 

Pequeño.) 

Hanry  Pobrecilla...  ¡Cuánto  me  quiere!...  Si  no  la 
esperaben  en  casa... 

MoRiON     Si  no  la  esperasen,  ¡cosa  hecha! 

Charton  ¡Qué  suerte  tiene  este  Hanry  con  las  muje- 
res! 

Hanry  Siempre  la  he  tenido.  Quitando  a  la  mía  y 
a  mi  hija,  que  me  tratan  a  zapatillazos, 
todas  son  azúcar  conmigo. 

P£Q.  De  modo,  reina,  ¿que  lleva  usted  un  año  en 

la  casa? 

Cam.  ¡Sí,  señor! 

PfiQ.         ¿Y  no  dejaría  usted  con  gusto  ese  delantal 

para  convertirse  en  mi  ama  de  llaves? 
Cam.  ¿Ama  de  llaves  nada  menos? 

Peq.  o  lo...  otro,  pimpollo...  Pero  siempre  ama. 

(cogiéndole  la  cara,) 

Cam.  Las  mahos  quietas 

Peq.  ¡Como  usted  mande!  Eso  que  no  sabe  usted 

el  sacrificio  que  supone  estarse  quieto  estan- 
do a  su  lado. 

Cam.  y  sobre  todo  no  hacer  uso  de  las  manos 

picudo  de  la  policía. 
Feq.  ¡a  mí  no  me  confunda  usted  con  los  de  la 

policía,  porque  aunque  lo  soy  no  lo  soy! 
'Caaí,  No  comprendo... 
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Peq.  Pues  no  es  ningún  jeroglífico  difícil,  gloria 
naía.  Eso  quiere  decir  que  aunque  ahora  lo 
soy,  como  no  lo  soy  por  afición  ni  por  gusto,, 
dejaré  de  serlo  muy  pronto. 

Cam.  ¿Qué  dirá  el  señor  Nik-Carter? 

Peq.  Que  diga  lo  que  quiera.  ¡Precisamente,  por 

separarme  de  él  tengo  prisa  por  dejar  el 
oficio!  |Es  un  hombre  egoísta  e  intratablel 
¡Poco  faltó  el  otro  día  para  que  lo  dejara 
seco  de  un  tiro! 

Cam.  ¿Si? 

Peq.  ¡Vaya!  Cree  que  los  hombres  somos  muñe- 

cos y  nos  trata  sin  piedad.  Dígame  usted  si 
puede  sufrir  esto  jt-odo  un  hombre  como  >o! 

C*M.  ¿Y  qué  va  usted  a  ser  cuando  deje  el  oficio? 

PííQ.  Clérigo...  si  le  gustan  a  usted  los  curas...  o 

cochero,  si  es  usted  aficionada  a  pasear  en 
coche. 

Cam.  a  lo  que  no  soy  aficionada  es  a  perder  el 

tiempo.  (Vase.) 

Peq.  Vaya  usted  con  Dios,  preciosa.  (Enciende  un 

cigarro  y  hace  mutis.) 

MoRTON  Pues  amigo  Hanry,  le  aseguro  a  usted  que, 
tanto  la  policía  como  los  que  creen  lo  con- 
trario, se  equivocan  lamentablemente.  Ro- 
berto es  un  hombre  intachable,  honradísi- 
mo, y  además,  no  estaba  aquí  el  día  que  se 
cometió  el  asesinato,  sino  en  Londres,  donde- 
reside  hace  mas  de  un  amn 

Hanry  Entonces,  ¿cómo  se  explica  que  m  prima 
Lelia  asegure  que  está  en  New  Yok,  llevan- 
do una  vida  de  orgía  y  complicado  en  no  sé^ 
cuántas  estafas  y  falsificaciones? 

MoRTON  Yo  lo  pondré  en  claro  y,  ¡ay,  del  miserable 
autor  de  tamaña  infaujia! 


ESCENA  lí 

DIDHOS,  Í^IK-CARTER  y  el  PEQfJEÑO 

Nik-Carter  va  caracterizado  de  Jorge  Mewil:  con  la  misma  peluca^ 
barba  y  bigote 

NiK  (En  la  misma  puerta.)  No  olvides  nada  de  lo  que 

te  he  dicho.  Ten  bien  presente  la  contraseña 
que  te  he  dado  y  sin  ella  no  te  separes  de  la 
puerta  por  nada  ni  por  nadie. 
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Peo. 

NlK 


Pol.  1.0 
Pol.  2.0 

NlK 

Pol.  2.0 

ISlK 

Pol.  1  o 

NlK 
LUCY 

Mafg. 
Simón 

Pol.  1.0 

JSIlK 


Pol.  1.0 
Pol.  l.o 


Pol.  2.0 
Pol.  l.o 

Hanky 

Charton 
Hanry 

Charton 

MORTON 

Hanry 


Está  bien. 

Y  avísame  en  cuanto  la  veas  llesjar. 
Descuide  usted,  (miuís.) 

(se  acerca  a  la  mesa  de  los  Policías  y  habla  fingiendo 

la  voz.)  No  ha  llegado  aún  Ja  persona  que 
esperan.  (Se  sienta:  los  Policías,  que  no  le  han  cono- 
cido, se  ponen  en  pie  alarmados.) 

iCaballerol 
¿Eh? 

(ron  voz  natural.)  ¡Quietos!  ¡Torpes! 

|E1  jefe!  (Se  sientan.) 

¡Creí  que  tendrían  mejor  olfatol 

No  es  posible  que  nadie  le  conozca. 

Me  alegro,  porque  de  que  no  me  conozcan 

depende  el  éxito  de  esta  noche. 

¡Ah!  ¿Pero  tú  no  la  conoces? 

¡NOs  ni  de  nombre  siqiíiera! 

Pues  es  raro,  porque  frecuenta  todos  los  res- 

taurants  de  New  York. 

¿No  ha  venido  nadie  más? 

[No,  señor! 

¡Perfectamente!  Fíjense  ustedes  en  un  indi- 
viduo que  dentro  de  poco  vendrá  a  hablar 
conmigo.  Si  dejo  caer  un  pañuelo  se  acercan 
ustedes  para  prenderlo;  si  no,  cuando  se  se- 
pare de  mí,  le  siguen  ustedes  vaya  donde 
vaya,,  y  si  se  metiera  en  alguna  casa  y  a  las 
ocho  de  la  mañana  aún  no  hubiera  salido, 
uno  de  ustedes  me  da  por  teléfono  la  calle  y 
el  número  de  la  casa. 
¿Dónde  espera  usted  el  aviso? 
En  la  jefatura.  ¿Está  entendido? 

|Sí,  señor!  (Nik  se  separa  de  ellos  y  va  a  sentarse 
en  la  mesa  de  primer  término  izquierda,  que  estará 
desocupada.  Saca  su  carnet  de  notas  y  escribe.) 

¿Qué  individuo  será  ese  que  espera  el  jefe? 
Ya  veremos.  Conviene  tíjarse  bien  para  que 
no  se  escape. 

(Muy  alegre.)  Quisiera  que  se  parasen  ahora 
todos  los  relojes  de  New  York. 
¿TodovS?  ¿Por  qué?... 

porque  así  no  daría  nunca  la  hora  de  ir  a 
casa. 

iJa.ja,  ja! 

(Riéndose.)  jCualqulera  que  le  oiga  creerá  que 
tiene  usted  miedo  a  su  mujer! 
La  verdad  es  que  no  iría  descaminado  quien 
tal  creyese. 
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Exagera  usted. 

¿Que  exagero?...  ¡Con  ella  quisiera  verle  ca- 
sado a  ustedl 
¿A  mí? 

A  usted...  o  a  cualquiera.  El  caso  era  salvar- 
me yo  de  ella. 

¡Ja,  ja,  ja! 


ESCENA  III 

Í)ICH()S  y  NICOLÁS  DUMPLE  elegantemente  vestido  de  frak  y  con 
una  flor  roja  en  el  ojal  del  gabán,  se  sienta  en  la  mesa  del  primer 
término  derecha 

NlK  (Viendo  entrar  a  Dumple.)  AqUÍ  está  mi  hombre. 

¡Se  me  escapó  aquella  noche;  pero  por  fin 

cayó  en  mi  poder,  (se  va  a  sentar  a  la  mesa  de 
Dumple.) 

DüMP.  (Levantándose.)  Perdone  usted,  caballero,  pero 
estoy  esperando  a  una  señora  y...  (Nik  le  mués* 
tra  el  sobre.)  ¿Eh?  ¿Qué  significa  esto? 

ííiK  Creí  que  me  reconocería  usted.  No  hay  por 

qué  alarmarse:  soy  el  padre  de  Lelia  Dower, 
que  no  puede  venir  por  estar  un  poco  indis- 
puesta y  me  ha  encarorado  qu^.  veng^a  yo  en 
su  lugar.  ¡Entre  mi  hija  y  yo  no  existe  ningún 
secreto!  ¿Me  entiende  usted?  Ningún  secreto, 

DüMP.  Pero...  (Receloso.) 

NiK  No  dude  Ubted  de  mí...  Vea  usted  el  sobre. 

(Mostrándosele.) 

DüMP.        Es  el  mío,  sí...  pero  sin  embargo. 

NiK  (sentándose.)  Vamos  a  vcr  8Í  podemos  llegar  a 

un  acuerdo  y  no  perdamos  el  tiempo.  Además 
de  las  joyas,  tiene  usted  en  su  poder  un  do- 
cumento de  puño  y  letra  de  Williams  en  el 
cual  hace  cesión  de  todos  sus  bienes  a  su 
mujer,  mi  hijav^tra.  ¿No  es  eso?  (signo  afirmati- 
vo de  Dumpie.)  Calculando  su  fortuna  en  quin- 
ce millones  de  dollars,  ¿cuánto  exige  usted 


a  cambio  de  las  joyas  y  del  documento? 
DüMP.        Yo  no  soy  solo...  somos  tres  a  partir. 
ííiK  Pero  ustedes  habrán  hablado  de  ello  y  esta- 

rán de  acuerdo  en  la  cantidad. 
DüMP.        Queremos  la  tercera  pane  dé  la  fortuiia.  ; 
Nik  ¿Cinco  millones  de  dollars? 

DüMP        Me  parece  que  el  negocio... 


CJharton 
Hanry 

Charton 
Hanry 

Charton 

MORTON 
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NlK 

DüMP. 

NlK 

DüMP. 

NlK 

DrMP. 

NlK 

DüMP. 

NlK 

DüMP, 

DüMP. 


N.K 
DüMP. 


NlK 
DüMP 


NlK 


DüMP, 


NlK 


DüMP, 

NlK 

DüMP. 


¡Cinco  millones!  Eso  es  una  locura. 
Es  lo  acordado  por  mis  compañeros. 
Sean  ustedes  razonables,  o  de  lo  contraria 
me  veré  obligado  a  dar  parte  a  la  policía. 
¡No  lo  hará  usted!  No  le  conviene  a  su  bija 
que  la  policía  se  mezcle  en  sus  asuntos. 
¿Por  qué? 

Lo  sabe  usted  tan  bien  como  yo,  puesto  que 
entre  su  hija  y  usted  no  existe  ningún  secreto. 
Es  cierto. 

Por  ese  lado  estoy  completamente  tranquilo. 

Pero...  esa  fortuna  que  ustedes  exigen,  ni 

ella  ni  yo  la  tenemos. 

Pero  pueden  ustedes  tenerla  mañana. 

¿Y  en  qué  forma  habíamos  de  terminar  el 

negocio? 

Quedará  terminado  firmando  su  hija  un  do- 
cumento y  entregándónos  en  el  acto  la  can- 
tidad que  estipulemos  como  anticipo. 
¿Y  ese  documento? 

Obligará  a  su  hija  a  entregarnos  el  resto^ 
hasta  completar  los  cinco  millones,  el  día 
mismo  en  que  tome  posesión  de  la  fortuna 
de  su  marido.  Si  faltara  al  pago,  ese  docu- 
mento iría  a  parar  a  manos  de  la  policía  y 
en  él,  sn  hija  declara  ser  la  autora  del  asesi- 
nato de  su  propio  marido, 
j Pobre  hija  mía! 

Por  la  devolución  de  las  alhajas,  nos  darán 
ustedes  veinte  mil  doUars.  Es  un  mal  nego- 
cio, porque  en  cualquier  parte  nos  darían 
más.  Pero  no  quiero  que  ustedes  se  crean 
con  derecho  a  llamarnos  tiranos. 
¡Puesto  que  tengo  que  pasar  por  lo  que  us- 
tedes quieran,  acabemos  de  lina  vez I  ¿Trae 
usted  las  alhajas  y  el  documento  que  firmó 
Williams? 

jCómo  se  conoce  que  no  sabe  usted  lo  que 
trae  entre  manos!  Yo  no  salgo  nunca  de  casa 
llevando  encima  nada  que  pueda  comprome- 
terme. 

Pues  entonces  le  espero  a  usted  en  mi  casa 
dentro  de  un  par  de  horas.  ¿Le  parece  á  us- 
ted bien? 

¿En  su  caFa?  ;No,  señor! 
¡Pues  usted  dirá! 

(consultando  el  reloj.)  La  una  y  ipedia.  A  las 
tres  esté  usted  en  la  puerta  de  este  estable-  ' 
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cimiento  y  yo  le  conduciré...  a  donde  sea. 
¡Que  venga  su  hija  con  usted  para  que  en 
mi  presencia  firme  el  documentol 
NiK  Conforme. 

DüMP.  ¡Ah,  no  olvide  usted  el  d  inero!  (Se  levanta  y 
coge  el  sombrero  que  dejó  antes  en  la  percha  que  está 
juDto  a  la  mesa.) 

Pol.  2.0      Se  va  nuestro  hombre. 

Pol.  1.0      Esperémosle  abajo,  no  le  llame  la  atención 

vernos  salir  detrás  de  él. 
Pol.  2.0      Dices  bien.  Vamos.  (Mutis.) 
DüMP.        Que  no  se  hagan  ustedes  esperar. 
NiK  Descuide  usted. 

DuMP  Hasta  luego.  (Mutis.) 

NiK  -  Adiós,  (viéndole  salir.)  Ya  cayó  uno,  no  tarda- 
rán en  caer  los  demás,  (se  dispone  a  salir.) 

Simón  ¡Camarera!  (Esta  acude  en  seguida.  Simón  paga  la 

cena  y  hace  mutis  junto  con  Margarita  y  Lucy.) 

Hanry       (viendo  a  Nik-Carter.)  ¡Qué  cosa  más  extraña! 

Jorge  aquí. 
Chartcn    ¡Es  verdad! 
Hanky       ¡Sí,  él  es!  (Llamándole.)  {Jorge! 
NiK  /,Ehi> 
Hanry       Ven,  hombre,  ven. 

(Nik  se  acerca.) 
NlK  Señores...  (saludando.) 

Hanry  Me  alegro  verte  aquí  porque  es  prueba  de 
que  estás  mejor. 

(Nik  se  sienta.) 

NlK  ¡Sí  lo  estoy! 

Hanry       ¡Hombre,  no  lo  creerás,  toda  la  noche  he- 
mos estado  hablando  de  vosotros! 
NlK  ¡Qué  casualidad! 

Han^ry  y  mañana  temprano  pensaba  ir  a  tu  casa 
para  sacarte  del  error  en  que  estáis  respecto 
a  Roberto. 

NlK  ¿Roberto? 

Hanry       ¡Si,  de  Roberto,  que  es  íntimo  del  señor! 


ESCENA  IV 

T)ICH0S,  LELIA  y  el  DOCTOR.  «Este  lleva  puestos  todos  los  pelos.» 
Lelia  lleva  un  abrigo  oscuro  y  largo  y  cubre  un  velo  su  cabeza 

Doctor      A  estas  horas  no  es  fácil  que  encontremos 
aquí  a  nadie  que  pueda  decirlo  en  tu  casa. 

Lelia  ¿Eh?  (viendo  a  Nik-Carter.) 
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Doctor      ¿Q«é  te  pasa? 

Lelia  Ven.  jCalla!  (a  rrastrando  al  Doctor  hacia  la  mesa  de 

la  izquierda  para  ocultarse  detrás  del  biombo.) 

Doctor      ¡Estás  temblando! 

Lelia  ¡Baja  la  voz!  Procuremos  salir  sin  que  nos 
vean. 

Doctor      ¿Pero  quién? 

Lelta         Están  aquí  Hanry  y  mi  padrastro. 
Doctor/     ¡Nq  seas  niña!  ¿Tu  padre?  ¡Es  imposible! 
Lelia         ¡Le  he  visto! 

Doctor      ¿No  le  diste  tú  misma  hace  una  hora  una 

cucharada  del  líquido  que  te  llevé? 
Lelia  ;Si! 

Doctor      Pues  con  esa  cucharada  tiene  para  dormir 

profundamente  ocho  horas. 
Lelia         Mírale  en  aquella  mesa. 
Doctor      (Después  de  mirar.)  ¡Demonio! 
Lelía         ¿Qué  dices  ahora? 

Doctor      ¡El  parecido  es  exacto,  pero  no  es  posible 

que  sea  él! 
Lelia         ¡Vámonos,  vámonos! 
Djctor  ¡Espera! 
Lelia         r;Qué  intentas? 

Doctor  Salir  de  dudas.  Si  fuese  él,  su  presencia  aquí 
probaría  que  está  enterado  de  todo,  y  en 
este  caso  es  preciso  afrontar  sin  miedo  la 

situación.  (Va  a   la  mesa  donde  está  Nik-Carter.) 

Señores...  ¿Eh?  Hace  usted  muy  mal  en  estar 
a  estas  horas  fuera  de  casa.  Cuando  yo  le  he 
dicho  que  no  salga,  será... 

Hanry       ¡Ja,  ja,  ja! 

Doctor  ¿Eh? 

Hanry  Lo  mismo...  exactamente  igual  mé  ha  ocu- 
rrido a  mí,  querido  Doctor.  Yo  también  le 
confundí  con  Jorge. 

NiK  No  es  extraño.  Nos  parecemos  tanto  que  nos 

han  confundido  muchas  veces. 

Doctor  Soq  ustedes  exactos.  Perdone  la  equivoca- 
ción y  reconózcame  como  un  servidor.  (Dán- 
dole la  mano.)  Enrique  Chaceroy. 

NiK  Julio  Shmit,  a  sus  órdenes. 

Doctor      Muchas  gracias.  Buenas  noches. 

Todos        Buenas  noches.  • 

(e1  Doctor  vuelve  a  reunirse  con  Lelia,  quien  oculta  tras 
el  biombo  ha  seguido  la  escena  con  temor  y  ansiedad.) 

Lelia  ¿Qué? 
Doctor  Nik-Carter. 
Lelia  ¿Cómo? 
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Es  Nik-Carter.  Cree  que  no  le  he  reconocido- 
pero  se  equivoca.  [Nos  veremos,  señor  Nik- 
Carter. 
Tú  crees... 

Que  cuando  ha  venido  es  porque  lo  sabe 
todo.  ¡Nos  ha  traicionado  Bernierl 
¡Imposiblel 

Ayer  tuve  que  recurrir  a  las  amenazas  para 
obligarle  a  que  continúe  a  nuestro  lado. 
¡Dice  que  tiene  miedo  y  quiere  irse! 
|Dios  mío! 

Quién  sabe  si  él...  ¡Pero  no  tema?;  luchare- 
mos contra  todos! 
¡Tengo  miedo! 
¡Confía  en  mí!  s 


ESCENA  V 

DICHOS,  ADOLFO  BEÜNIER  y  después  el  PEQUEÑO 

-Adolfo  (na  salido  un  momento  autes.)  Nik-Carter  está 
aquí  distrazado. 

Doctor      Lo  sé  y  he  hablado  con  él. 

Adoifo      Venía  a  avisarle  a  usted,  por  si  no  lo  sabía. 

iMe  lo  ha  dicho  ese  muchacho  ordenanza 
suyo,  a  quien  he  ofrecido  una  buena  gratifi- 
cación si  nos  ayuda. 

DocroR      ¿Qué  has  hecho,  imbécil? 

Adolfo  No  hay  cuidado,  señor.  Sorprendí  una  con- 
versación que  sostenía  con  otro  chico  y... 

Lell\         ¿Qué  decía? 

Adolfo  Que  piensa  abandonar  a  Nik-Carter  porque 
•  ]e  da  muy  mal  trato  y  que  nc  ha  nacido 

para  ser  policía,  ni  para  vivir  con  el  dinero 
tasado.  Aproveché  la  indignación  contra  su 
amo;  le  hablé,  y  hemos  quedado  en  que  bus- 
cará el  medio  de  engañar  a  Nik-Carter  para 
alejarle  de  aquí. 
Doctor  Por  si  acaso  no  debemos  descuidarnos.  Mira 
si  es3  gabinete  tiene  salida  por  otra  parte. 

(Mutis  Bernier  primera  izquierda.)  Hay  qUe  VCf  cl 

modo  de  librarnos  de  Nik-Carter,  aunque 

para  ello  sea  preciso  matarle. 
-Lelía         No  lleguemos  a  ese  extremo;  te  lo  suplico. 
DocT'jR      Además,  Nik,  es  un  enemigo  terrible^  y  todo 

antes  que  ser  descubierto?. 

(Vuelve  Bernier.) 


Doctor 


Lflia 
Doctor 

Lelia 
Doctor 


Lelia 
Doctor 
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Adolfo 

Doctor 
Adolfo 
Doctor 
Adoifo 
Doctor 

Hanry 

Charton 

MORTON 

Hanry 

NlK 

Hanry 


Adolio 
Doctor 

Charton 

MoRTON 

Hanry 

NlK 

Adolfo 

DOCIOR 

Leu  A 
Doctor 


Ea  ese  gabinete  hay  uoa  ventana  que  da  aí 
jardín. 

¿Qué  altura  tiene? 

Unos  dos  metros.      '  . 
¿A  qué  parte  del  jardín  da? 
A  la  accesoria  del  edificio. 

jPerfeCtaCQente!  (Había  en  voz  baja  con  Lelia  y 
Bernier.) 

Yo  me  retiro  ya. 

(Se  levantan  los  tres.) 

Y  yo. 

También  nara  míes  tarde. 
¿Y  usted?' 

No  tengo  prisa.  (Se  levanta  para  despedirse  de  Ios- 
dos.) 

¡Cuánto  daría  yo  por  no  tener  prisa!  ;No  sa- 
ben  ustedes  el  beroísmo  que  supone  verse 
aliora  cara  a  cara  con  mi  mujer  y  mi  bija. 
(ai  Doctor,)  Me  parece  que  se  va  Nik-Carter^ 
Mejor.  Así  evitaremos  complicaciones  que 
acabarían  mal  para  él. 
Buenas  nocbes. 
A  sus  órdenes. 
Hasta  la  vista. 

Servidor  de  ustedes,  ([¡a  la  mano  a  todos  y  se 
sienta.) 

Nik  se  queda. 

¡Maldito  hombre!...  ¡Ay  de  él  como  intente 
algo  contra  nosotrcsl 
¿Qué  hacemos? 

Esperar.  No  debemos  salir  de  aquí  sin  haber 
visto  a  quien  te  cita  para  la  entrega  de  las 
joyas  y  del  documento  firmado  por  tu  ma- 
rido. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  el  PEQUEÑO 
Pequeño  se  acerca  a  ISíik  y  habla  con  él  en  voz  baja 


Adolfo      El  ordenanza  de  Nik-Carter. 

Lelia         ¿Será  cierto  que  esté  dispuesto  a  ayudarnos? 

Adolfo  No  dude  usted  un  momento.  Probablemente 
está  diciéndoie  algún  embuste  para  alejarle 
de  aquí.  Miren  ustedes  cómo  manotea  Nik^ 
Cárter. 
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NiK  t  (Muy  contrariado.)  ¿Por  f]ué  110  le  seguiste,  im- 
bécil? ¡Si  no  llego  a  tieaipo  te  acordarás  de 

mí!  (Dátdole  un  fuertísimo  empujón    que  le  hace 
tambalear;  y  mutis.) 
PeQ.  (Con  coraje  y  amenazándole,  viéndole  hacer  mutis.) 

jiVIaldito  sea!...  ¡Tú  sí  que  te  acordarás! 

(e1  Doctor,  Lelia  y  Bernier  salen  de  su  escondite  y 
suben  rápidamente  al  foro  a  convencerse  que  ha  hecho 
mutis  Nik,  y  hacen  la  escena  que  sigue  en  el  centro,  y 
mirando  de  vez  en  cuando  hacia  el  foro,  con  objeto  de 
n©  ser  sorprendido:  esta  escena  tiene  que  ser  rápida  y 
con  mucha  vida.) 

Lelia  (ai  Pequeño.)  ¿Ks  Verdad  que  te  pasas  a  núes- 
tro  bando? 

Peq  Tan  cierto  como  ahora  es  de  noche  Precisa. 

mecte  para  hablar  con  ustedes  le  he  contado 
un  embuste  que  le  ha  hecho  salir  precipita- 
damente. 

Docto  <      ¿Estaba  aquí  por  algo  que  se  relacione  con 

nosotros? 
Peq  ¡Sí,  señor!  ¡Lo  sabe  todol 

Lelia         ¿Todo?  (Alarmada.) 

Peq  Que  los  autores  del  asesinato  de  su  marido 

de  usted  fueron  el  Doctor  y  su  ayudante,  de 
acuerdo  con  usted;  (por  Leiia.)  y  que  la  enfer- 
medad de  su  padrastro,  es  producida  por  el 
veneno  lento  que  el  Doctor  prepara  y  usted 
se  cuida  de  suministrarle. 

Doctor      ¿Y  cómo  ha  podido  enterarse  de...? 

Pfq.  Nada  más  fácil.  Cuando  esta  noche  la  señora 

creía  estar  sola,  Nik-Carter  la  espiaba  detrás 
de  una  cortina. 

LF^A  ¡Miserable! 

Doctor      Es  nn  enemiíi^o  terrible. 

Pfq  Vió  a  la  señora  abrir  el  escondite  del  suelo, 

pacar  un  frasco,  entrar  en  la  habitación  del 
viejo,  a  quien  dió  una  cucharada  del  líquido, 
y  la  vió  por  último  abrir  la  caja  y  desapa- 
recer por  ella.  En  cuanto  desapareció  us- 
ted exclamó  con  aire  satisfecho:  ¡¡Ya  son 
míos!! 

Lklia         ¿y  de  Morgen  sospecha  también? 
Peq.  Al  conti^ario,  le  cree  su  mejor  auxiliar. 

Doctor      ¡Estamos  salvados! 
Lelia  ¿Salvados? 

Doctor  8i  no  recela  de  mí,  como  Morgen,  podré 
como  tal  intentar  un  último  golpe  que  nos 
ponga  a  salvo  de  toda  sospecha. 
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Leli  \  ¿Por  qaé  se  ha  disfrazado  esta  n#che  pre- 
tendiendo  pasar  por  mi  padrastro? 

Peq  Porque  antes  que  usted  leyó  él  la  carta  que 

recibió  usted  esta  noche.  Me  mandó  imitar 
la  letra  del  sobre;  hizo  que  su  hermana  le 
entregase  el  falsificado,  y  él  ha  venido  coa 
el  sobre  auténtico  a  hablar  aquí  con  el 
ladrón  de  las  joyas  y  los  documentos  ro- 
bados. 

Lelía  ¿Se  han  visto? 
Peq.  Hace  un  rato. 

Lelia         Estamos  perdidos. 
Doctor      ¡Aún  no! 

Peq.  Creo  que  se  citaron  a  !a  puerta  de  este  res- 

taurant para  las  tres  de  esta  madrugada. 

Leu  A  ¿Será  para  hacerle  entrega  de  los  documen- 
tos? 

Doctor  ¡Seguramente!  ¡Gracias,  Pequeñol  Acabas 
de  prestarnos  ud  señalado  servicio  que  te 
será  recompensado  con  largueza.  ¿Dices  que 
ha  de  volver  aquí? 

Peq.  ¡Sí,  señor! 

Doctor  Perfectamente,  (ai  Pequeño.)  Toma  este  fras- 
quito. 

Leli  A         ¿Qué  intentas? 

Doctor      Librarnos  de  Nik  Cárter. 

Peq  ¿Qué  es  esto?  (cogiendo  el  frasco,) 

Doctor  Un  veneno  tan  activo  que  basta  la  mitad  de 
esa  poción  para  producir  una  muerte  instan- 
tánea. Nadie  mejor  que  tú  para  echárselo  en 
Hu  vaso  sin  que  sospeche. 

Peq.  Yo  me  encargo.  Cuando  vuelva  le  digo  que 

el  señor...  (por  BerDier.)  ¿Le  conocc  a  usted? 

Adolfo      No  me  ha  visto  nunca. 

Peq  Pues  le  digo  que  usted  le  busca  para  un 

asunto  urgente;  se  sientan  ustedes  a  ha- 
blar... le  invita  usted...  y  yo  me  encargo  de 
Ins  demás. 

Adolfo      ¿Y  si  no  acepta  mi  invitación? 

Peq.  Complicaría  un  poco  las  cosas...  ¡Pero  no 

por  eso  se  escapará.  Tengo  excelente  punte- 
ría y  sabré  encontrar  la  ocasión  de  alojarle 
una  bala  en  la  cabeza.  De  mí  no  sospechará 
nadie. 

Doctor      Eso  puede  ser  comprometido. 

Peq.  No,  señor;  es  muy  sencillo.  Disparo  y  apago 

las  luces;  en  seguida  grito  pidiendo  socorro^ 
y  cuando  entre  Ja  policía  digo  que  los  asesi- 
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nos  han  huido  por  la  ventana  de  uno  de  esos 
gabinetes. 

Doctor  Si  lo  haces  así  yo  me  encargo  de  que  seas 
rico. 

Feq.  Lo  haré,  porque  ]é  odio  a  muerte. 

Doctor        (se  quita  la  peluca,  barba  y  bigote  y  se  lo  entrega  a 

Lelia.)  ¡Toma,  oculta  esto! 
Lelia         ¿Qué  intentas! 
Doctor      ¡Sacarte  de  aquí! 
Lelia  Pero... 

Doctor  íSi  tiene  gente  abajo  y  ha  dado  orden  de  que 
detengan  al  doctor  Enrique  de  Chaceroy 
cuando  intente  salir  asi  de  Morgen,  conñ- 
dente  de  Nik  Cárter,  nadie  sospechará. 

Peq.  Ni  él  mismo,  puedo  jurarlo. 

Doctor      Tú,  Pequeño,  adelántate  hasta  la  puerta  y 

avísanos  si  le  ves  venir.  (e1  Pequeño  sale  corrien- 

do.)  Con  la  cara  tapada  (a  Leiía)  y  cogida  de 
mi  brazo  nadie  osará  detenerte.  Te  dejaré 
en  casa  y  en  seguida  volveré  a  presenciarlo 
todo  sin  infundir  sospechas  a  Nik-Carter. 
¡Dentro  de  una  hora  habrán  acabado  estas 
zozobras!  Vamos.  Tú  espera  al  Pequeño,  que 

en  seguida  estará  aquí.  (Mutis,  dando  el  brazo  a 
Lelia,  quien  lleva  la  cara  cubierta  con  un  velo.) 


ESCENA  VII 

AüOLFO  BERNIEK,  en  seguid^  el  PEQUEÑO 

Adolfo  ¡No  sé  por  qué,  pero  tengo  el  presentimien- 
to que  esta  noche  será  fatal  para  nosotros! 

Peq.  (Entrando.)  Ya  están  fucra  de  peligro.  Oiga 

usted,  amigo...  ¿Cómo  ee  llama  usted? 

Adolfo      Adolfo  Bernier. 

Feq.  Pues  bien,  amigo  Adolfo,  estaba  pensando 

que  a  mí  me  será  difícil  echar  el  veneno  en 
su  copa,  porque  cuando  trata  algún  asunto 
reservado  no  me  deja  acercar  a  él.  Va  a  te- 
ner usted  que  encargarse  de  hacerlo. 

Adolfo      ¡No;  yo,  nol 

Peq.  Le  será  más  fácil  que  a  mí  aprovechar  un 

descuido  suyo,  y... 
Adolfo      ¡He  dicho  que  no! 

Peq.  Cuando  ustedes  estén  hablando  me  acercaré 

a  él  para  darle  cualquier  recado,y  usted  pue- 
de aprovechar  el  momento... 


Adolfo      Es  que... 

Peq.  Es  que...  es  que...  no  estamos  en  ocasic^n  de 

dudar.  O  esto  (Ademán  de  echar  el  veneno)  O  la 

cárcel  para  toda  la  vida. 
Adolfo      El  dilema  tiene  muy  poco  de  agradable. 
Peq.  Pues  no  hay  otro. 

Adolfo      Dices  bien,  ¡do  hay  otro!  Dame  el  frasco. 

Peq.  Ahí  va.  (se  le  da.)  Y  que  no  le  tiemble  el  pul- 

so, que  de  usted  depende  la  salvación  de  to- 
dos. 

Adolfo       Alguien  llega. 

Peq.  (Que  ha  subido  al  foro.)  Es  él,  Nik-Carter. 

Adolfo        (sentándose  en  el  lado  derecho  de  la  mesa  del  centro 

y  paimotea:)  Camarera... 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  NIK-CARTER  por  el  foro,  sin  disfraz,  y  CAMARERA  por  la 
izquierda,  acercándose  rápidamente  a  la  mesa  de  BERNIER 


NlK      '        (ai  Pequeño,  que  ha  ido  a  su  encuentro.)  ¡EreS  el 

imbécil  de  siempre! 

Adolfo        Whisky,  (a  la  camarera.) 

Cam.  Está  bien.  (Yendo  en  seguida  por  él.) 

Feq.  ¿No  era  él? 

iSiK  No,  o  por  lo  menos  no  tomó  la  dirección  que 

me  dijiste. 

Peq  La  cambiaría  mientras  subí  a  avisarle  a  us- 

.  ted. 

ííiK  ¿No  vino  Morgen? 

Peq.  No,  señor. 

KiK  Es  extraño;  ya  debía  estar  aquí,  (saie  la  cama- 

rera, con  bandeja,  una  botella  de  whisky,  sifón  y  una 
copa.) 

Peq.  Ese  señor  (por  Bemier)  desea  hablar  con  us- 

ted. 

iSlK  (Dirigiéndose  a  Bernier.)  ¿Dice  mi  dependiente 

que  usted  desea  hablarme? 
Adolfo       Un  momento;  sí,  señor. 
iSiK  Un  momento  tiene  que  ser,  efectivamente, 

porque  estoy  muy  ocupado. 
Adolfo      Tenga  usted  la  bondad  de  sentarse.  (Nik  se 

sienta  al  otro  extremo  de  la  mesa.) 
NlK  Gracias,  (a  la  camarera,  qtie  continúa  en  escena.) 

Tráete  otra  copa. 

Cam  iÜn  seguida,  (cogiendo  la  copa  de  la  mesa  de  al 
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lado,  pues  uo  tiene  tiempo  de  ir  a  dentro  por  ella;  se 
Ift  «ntrega  y  hace  mutis.) 

NiK  Usted  dirá. 

AüOLFü  Hace  cuatro  días  me  robaron  de  mi  casa, 
Hotel,  núm.  40,  de  la  quinta  Avenida,  unos 

cuadros  de  gran  valor,  (coge  la  botella  y  se  dis- 
pone a  servir  a  Nik;  éste  le  detiene. 

NiK  Gracias.  Sírvase  usted,  y  perdóneme.  Yo 

Acostumbro  a  servirme  solo. 

Adolfo      Como  usted  guste,  (se  sirve.) 

NiK  ¿Decía  usted  que  unos  cuadros  de  gran  va- 

lor? 

Adolfo      Sí,  señor;  y  deseo  confiar  a  usted  el  asunto. 

^IK    ,  ¿Cuántos  cuadros  son?  (Se  sirve  whisky.) 

Adolfo  Tres,  üno,  tasado  en  diez  mil  dollars;  otro, 
por  el  que  acabo  de  pagar  seis  mil,  y  uno, 
algo  más  modesto,  que  vale  de  dos  mil  a 
dos  mil  quinientas. 

PeQ.  (Acercándose  a  Nik  por  el  lado  izquierdo.)  Con  per- 

miso: ¿Señor  JNik  Cárter? 

Nik  (Volviendo  la  cabeza  atendiendo  al  Pequeño;  Bernier, 

aprovechando  esta  circunstancia,  echa  el  contenido  del 
frasquito  en  la  copa  de  Nik.)  ¿Qué  quiereS,  Pc- 

queño? 

Peq.  Se  me  olvidó  decirle  cuando  llegó  que  el 

Doctory  la  señorita  Lelia  le  conocieron  a  pe- 
sar del  dizfraz,  y  salieron  de  aquí  casi  detrás 
de  usted 

ISiK  No  importa,  (a  Bemier.)  ¿Tiene  usted  alguna 

sospecha  de  quién  pueda  ser  el  ladrón?  (coge 

la  copa  y  la  vuelva  a  dejar:  no  bebe;  pero  sin  hacer 
ningún  extraño.) 

Adolfo  Sospecha  en  firme  ninguna.  Sin  embargo, 
he  visto  aquí  dos  noches  a  última  hora  a  un 
sujeto  a  quien  me  parece  haber  reconocido 
a  uno  que  vi  rondando  mi  casa  (Nik  bebe  todo 
el  contenido  del  vaso)  el  día  antes  y  el  mismo 
día  del  robo,  y  he  venido  pensando  en  bus- 
car pretexto  para  entrar  en  conversación  con 
él,  a  ver  si  paco  algo  en  limpio. 

Nik  ,    (Pasándose  la  mano  por  la  frente  ligeramente.)  Me 

parece  muy  bien.  Yo  me  acercaré  a  ustedes 
cuando  estén  hablando,  y  veremos  si  entre.,. 

usted  y  yo  descubrimos...  algo.  (Ya  muy  ner- 
vioso y  casi  congestionado.)  ¡Kh!...  ¿Qué  eS  CStO?... 
jAh!  ¡Miserable!  (con  voz  apagada  y  llevándose 
las  manos  a  la  garganta  como  para  arrancar  algo  que 
le  oprime.)  ¡Canalla!...  (l^retende  levantarse  de  la  si- 
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Peq. 


lia,  apoyándose  eo  la  mesa;  por  fiu  lo  consigue.)  Pe..^ 
que...  ño.  (Oogido  a  la  mesa  va  hasta  el  otro  extre- 
mo; Bernier,  al  levantarse,  ha  puesto  su  silla  dos  o  tres 
palmos  más  arriba  de  la  mesa,  hacia  elíforo.)  jSoCO- 
rro!...  (Ya,  sin  articular  palabra,  llega  hasta  la  silla  de- 
Bernier  y  cae  en  ella.)  ¡TraÜ...  j  Ah! 
(instantáneamente  apaga  las  luces  y  dispara  su  revól- 
ver.) ¡Auxilio!...  ;A  mí,  en  seguida!  ¡¡Soco- 
rro!! 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  DOCTOR  y  dos  POLISMANS 

Doctor      (Dando  luz.)  ¿Qué  ocurre,  Pequeño? 
Peq.  ¡Que  han  abesinado  ai  jefe!  ;Al  señor  Nik- 

Cárter! 

Doctor      ¿Al  señor  Nik-Carter?  ¿Dónde  está  el  ase- 
sino? 

Peq..  ¡Han  huido  por  ese  gabinete!  (Por  primera  iz- 

quierda.) ¡No  pueden  estar  lejos! 
Doctor      ¡Yo  los  alcanzaré!  (a  ios  Pciismans.)  ¡Pronto^ 

seguidme.  (Mutis  primera  izquierda.) 
Peq.  (Des  pués  de  hacer  mutis  el  íZoctor  y  los  Polismans;  a 

Béruier  que  se  ha  refugiado  en  primer  término  derecha.) 

¿Qué  hace  usted  aquí?  ¡Váyase  antes  de 
que  vuelvan!  ¡Corra  usted! 
Adolfo       ¡Tienes  razón!  ¡Adiós!  (intenta  hacer  mutis,  ai 

pasar  por  el  lado  de  Nik-Carter,  éste  se  incorpora  y  le 
sujeta,  al  mismo  tiempo  que  dice  rápidamente:) 

NiK  ¡No,  usted  se  queda  aquí;  tenemos  que  ulti- 

mar  el  asunto  de  les  cuadros!  (Apuntándole  con 

el  revólver  y  dando  la  mano  al  Pequeño  como  felici-^ 
tándole  por  su  hazaña,  y  «casi  sin  terminar  la  última, 
frase»  cae  el  telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


Despacho.  Eu  primer  término  derecha  librería  practicable,  que  se- 
abre  hacia  el  público  y  por  doude  ha  de  desaparecer  una  persona,- 
en  segundo  término,  al  lado  de  la  librería,  una  puertecita  se- 
creta; en  el  ángulo  del  foro  derecha,  puerta  de  entrada;  en  el  foro 
izquierda,  gran  puerta  de  cristales,  en  primer  término  izquierda^ 
puerta;  en  segundo  término,  puerta  secreta;  mesa  escritorio  en  pri- 
mer término  derecha;  aparato  telefónico  encima  de  dicha  mesa;,, 
recado  de  escribir,  libros,  etc.,  sillas,  butaca,  alfombra,  lámpara. 
Cija  de  caudales,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  está  la  escena  sola.   A  poco  llegan,  por  la 
puerta  del  ángulo  derecha,  NiK-CARTER,  el  PEQUEÑO  y  BERNIER, 
este  último  en  medio  de  los  aos  primeros 

NiK  (Entrando.)  ¡Al  menor  recelo  de  que  trate  us- 

•   .      ted  de  jugarnos  una  mala  pasada,  le  levan-- 
to  ia  tapa  de  los  sesosl 

Adol'o  Esté  usted  tranquilo.  Me  ha  ofrecido  usted 
salvarme,  si  le  ayudo  a  apoderarse  de  todos^ 
y  la  vida  y  la  libertad  son  muy  apetitosas.^ 

Peq.  ¡Qué  bien  tragaron  el  anzuelo!  ¡Creyeron  fir- 

memente que  yo  me  habí  i  pasado  a  su  ban- 
do, y  hastn  cantaron  conmigo  para  asesinar- 
le a  usted,  señor  Nik-Caiter! 

InIik  Temí  que  el  plan  que  concebimos  no  pudie- 

ra realizarse.  Tenía  por  más  astuto  a  ese 
falso  Doctor,  y  me  pareció  más  difícil  en- 
gañarle. 
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Es  tan  ¡occente  corito  su  cómplice. 
Yo... 

Sí,  u^ted,  que  se  dejó  engañar  por  un  chi- 
quillo.  ¿No  comprendió  que  cuando  salí 
para  ver  si  llegaba  el  jele  cambié  por  otro  el 
frasco  qne  me  dió  el  dcctoi?  En  el  Vliisky 
lo  que  usted  echó  fué  un  jarabe. 
No  es  la  primera  vez  que  ha  pasado  esto.  Mi 
Pequeño  y  yo  estamcs  de  acuerdo  para  estos 
casos. 

Aquí  está  el  veneno,  véalo  usted.  (Mostrando 

el  frasco  que  saca  del  boL^illo.)  Lo  COUSerVO  para... 

para  usted  mismo,  como  intente  hacernos 
traición. 

Juro  que  no,  si  ustedes  me  salvan, 

lo  r  e  prometido  y  no  falto  nunca  a  lo  que 

prometo.  Tiene  usted  mi  palabra.  (Le  da  la 

mano.) 

(Estrechando  la  mano  a  Nik.)  GraciaS,  Señor  Nik- 

Carter. 

Es  necesario  conocer  cuanto  antes  el  plano 
de  esta  casa. 

Puede  usted  verla  antes  de  que  él  venga. 
Me  basta  con  que  usted  me  lo  explique. 
Conviene  primero  ver  si  está  cerrada  la 
puerta  del  corredor  que  comunica  con  la 
casa  de  Lelia. 

¿El  corredor  que  va  a  dar  a  la  caja  de  cauda- 
les? 

Justamente.  ¿Quieren  ustedes  acompañar- 
me? 

Va  mOS.  (Disponiéndose  a  ir.) 

Quédate,  Pequeño^  ¡Vaya  usted  solo,  amigo. 

Como  usted  mande.  (Vase  foro  izquierda.) 

Perdone  usted,  pero  me  parece  que  confía 

usted  demasiado  pronto,  (a  pesar  de  la  prohibi- 
ción de  Nik,  el  Pequeño  mira  por  donde  se  ha  ido 
Bernier  para  ver  si  consigue  descubrir  lo  que  éste 
hace.) 

Nada  temas.  Ese  hombre  es  hoy  nuestro  más 
fiel  aliado,  (pensativo.)  Lo  que  yo  suponía:  por 
ese  corredor  escaparon  los  asesinos  aquella 
noche. 

¿En  qué  piensa  usted? 

En  nada.  ( Volvió  Bernier.) 

(Saliendo.)  Ya  e^tá  Cerrada;  ahora  no  tiene 
otra  entrada  que  la  de  la  puerta  de  la  calle, 
y  de  eu  llegada  nos  avisará  el  timbre.  (ei 
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Pequeño,  que  ha  ido  desde  que  entró  examinándolo- 
todo,  en  este  momento  desaparece  por  donde  sali6 
antes  Bernier.) 

NiK  ¿Cuál  es  el  cuarto  del  sueño  que  me  dijo 

usted  antes? 

Adolfo        Este  es.  (Lado  derecha,  puerta  cristales.)  ¿Ve  USted 

ese  gillóü  rojo?  Pues  el  que  se  sienta  en  él 
cae  en  seguida  en  un  sueño  profundo,  y  no 
despierta  hasta  que  se  da  vuelta  a  una  llave 
que  hay  en  la  parte  de  atrás  del  respaldo. 

ISiK  ¿Y  qué  más  misterios  se  encierran  en  la  casa 

de  ese  hombre  monstruoso? 

Adolfo  Un  corredor  subterráneo,  llamado  de  «la 
muerte»,  que  tiene  en  su  centro  nn  pozo  de 
incalculable  profundidad. 

NiK  -Tumba  de  alguno,  como  si  lo  vieral 

Adolfo  ¡De  varios,  señor  Nik  Cárter,  de  varios!  ;De 
todos  cuantos  entraron  y  no  conocían  el  se- 
creto! El  pozo  está  tan  perfectamente  disi- 
mulado,  que  no  es  po-ibie  distinguirle  ni 
aun  estando  advertido  de  su  existencia.  Le 
oculta  a  la  vista  una  levísima  plancha,  recu^ 
bierta  de  arena  del  piso...  y  ni  el  más  pers- 
picaz... Unted  mismo  no  recelaría  en  poner 
el  pie  encima. 

Nik  ¿y  cómo  salvan  ustedes  el  peligro? 

Adolfo  En  la  pared  de  la  derecha,  tres  metros  antes 
de  llegar  al  pozo,  y  a  unos  setenta  centíme- 
tros de  altura  del  suelo,  hay  un  resorte,  que, 
oprimiéndole  hace  caer  en  el  acto  una  plan- 
cha de  hierro  que  aleja  todo  riesgo.  Cubier- 
to con  ella  el  pozo  podría  pasar  por  encima 
un  carruaje. 

Nik  ¡Es  maravilloso! 

Adolfo  A  la  vista,  el  resorte  no  es  otra  cosa  que  una 
piedra  que  sale  de  la  pared  un  poco  más  que 
las  otras,  de  modo  que  es  imposible  que  se 
fije  en  él  quien  no  esté  en  el  secreto. 

Nik  ¡Muy  bien!  ¿Dijo  usted  por  el  camino  que  el 

Doctor  y  Lelia  proyectaban  desaparecer  de 
New-Yor? 

Adolfo  8i  arreglan  esta  noche  el  asunto  del  docu- 
mento y  las  joyas  embarcaran  mañana 
para...  no  sé  dónde. 

Nik  ¿De  veras  no  lo  sabe  usted? 

Adolfo  ¿Por  qué  había  de  engallarle?  Sabienda- 
usted  que  quieren  embarcar,  es  lo  bastanté- 
para  vigilarlos  e  impedirlo. 
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NiK  Tiene  usted  razón  no  hablemos  más  de 

ello.  (Llamando.)  ¡Pequeño!...  ¿Dónde  andará? 
¡Pequeño!...  ¡Pequeñol... 


ESCENA  II 

DICHOS  y  PEQUEÑO,  que  sale  corriendo  como  un  loco  creyendo  le 
ha  pasado  algo  mplo  a  Nik 

Feq.  ¿Qué  papa?  (Revólver  en  mano.) 

NiK  Nada,  que  han  tenido  tiempo  de  matarme 

sin  que  tú  lo  evitaras. 

PeQ.  Pero  ha  intentado...  (Yendo  hacía  Bernler.) 

NiK  (Deteciéndoie.)  [No,  hombre,  nol^  ¡Tranquilí- 

zate! 

Peq.  ¡Ah!  ¡Creí'  Porque...  Ahora  s^'  que  no  sería 

jarabe  lo  que  a  él  le  suministrara,  sino... 

plomo.  (Amenazándole  con  el  revolver.)  Con  que... 

¡Ojo,  amigo! 

NiK.  Quise  deciite  que  tengas  el  oído  más  des- 

pierto, porque  a  veces  un  instante  salva 
una  vida. 

fEa  ('ierto,  señor  Nik-Carter;  pero  yo  estaba  re- 

corriéndolo todo...  examinando...,  y  quizás 
cuando  usted  me  llamó  estaba  donde  no 
podía  oirle. 

NiK  ¿Dónde? 

Peq.  a  la  entrada  de  un  subterráneo  que  me  dió 

muy  mala  espina, 

JNiK  ¿Has  entrado?  (/larmado.) 

Peq.  jQuiá!  Yo  no  entro  nunca  donde  huelo  mis- 

terio. Me  parece  que  esa  galería  merece  es- 
tudiarse. 

NiK  Tanto  que  te  aconsejo  que  no  entres  en  ella. 

«El  corredor  de  la  muerte»  le  llaman,  ¡con- 
que tú  verás! 

Peq.  ¡Demonio!  ¡Vaya  un  corredor. .  de  alivio! 

IviK  Ahora  conviene,  Pequeño,  que  vayas  al  res- 

taurant, donde  tienen  que  reunirse,  para  ul- 
timar el  asunto;  si  han  descubierto  que  el 
veneno  no  pudo  conmigo  y  que  apresé  a  su 
córrjplice,  invenía  una  historia  que  los  haga 
creer  que  por  ahora  nada  tienen  que  temer 
de  mí...  ¡Ahí  de  tu  ingenio! 

Peq.  Deecuide  usted. 

Njk  Si  ocurriera  algún  ccntratiempo  avísame 
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por  teléfono,  sin  olvidarte  de  dar  primero  el 
santo  y  seña  para  que  yo  no  dude. 

Peq.  Cumpliré  sus  órdenes  al  pie  de  la  letra. 

NiK  Lo  esencial  es  que  no  los  pierdas  de  vista, 

porque  podrían  írsenos  de  entre  las  manos. 

Peq.  ¡Eso  no,  aunque  de  pronto  le  naciesen  alas 

de  águilal  |Mi  revólver  sabría  detener  su 
vuelo  a  pocos  metros  del  suelo. 

NiK  ¡Bravo,  Pequeño! 

Peq.  ¡Si  no  faltan  al  restaurant,  y  logro  reunirme 

a  ellos,  tengan  ustedes  por  cierto  que  son 
nuestros!  ¡A  la  orden,  señor  Nik-Carter! 

(Mutis.) 

Adolfo  ¡Cómo  le  quiere  a  usted  ese  muchacho!...  Y 
sin  embargo...  Al  escucharle  algunas  veces... 

NiK  Ese  es  su  sistema:  hablar  mal  de  mí  cuando 

quiere  echar  un  lazo 

Adolfo      ¡Como  hizo  conmigo! 

NiK  ¿Cuánto  tiempo  lleva  usted  al  lado  de  ese 

canalla? 
Adolfo      ¡Ocho  años! 

iS^iK  ¿Y  cómo  usted,  que  al  salir  del  restaurant 

me  dijo:  soy  una  persona  decente,  ha  podi- 
do durante  ocho  años  ser  cómplice  de  ese 
miserable? 

Adolfo      He  sido  su  cómplice  a  la  fuerza. 
NiK  ¿A  la  fuerza? 

Adolfo  Conocí  al  Doctor  en  circunstancias  tristísi- 
mas para  mí,  y  me  salvó  del  deshonor  y  del 
presidio.  Hace  ocho  años  era  yo  en  París 
cobrador  de  un  Banco  y  un  día...  me  roba- 
ron, o  perdí  billetes,  por  valor  de  veinte  mil 
francoí=í,  importe  de  unas  letras  cuyo  cobro 
me  había  sido  encomendado.  Temí  que  en 
el  Banco  no  me  creyesen,  y  con  la  esperanza 
de  reunir  esa  suma  robada  o  perdida,  que 
aún  no  lo  sé  si  fué  extravío  o  robo,  jugué 
quince  mil  francos,  importe  de  otros  co- 
bros. 

NiK  Y  los  perdió  usted. 

Adolfo  Y  cuando,  desesperado,  me  disponía  a  le- 
vantarme la  tapa  de  los  sesos  en  el  jardín 
de  la  casa  de  juego,  una  mano  detuvo  la 
mía,  y  una  voz  para  mí  desconocida  deslizó 
en  mi  oído  estas  palabras:  «No  sea  usted 
tonto.  Nada  hay  que  merezca  que  un  hom- 
bre se  mate.  Yo  le  salvo  a  usted»  Era  Julio 
Michelin...  que  éste  es  su  verdadero  nombre, 
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a  quien  veía  por  primera  vez  en  aquellos 
trágicob  üQomentos. 

NiK  Y  después,  ¿qué  ocurrió? 

Adolfo  Me  salvó,  en  efecto,  dándome  los  treinta  y 
cinco  mil  francos,  que  yo  entregué  en  el 
Banco;  pero  exigió  de  mí  que  buscara  dos 
hombres  que  por  una  fuerte  suma  estuvie- 
ran dispuestos  a  hacer  desaparecer  a  una 
persona. 

NiK  Y  usted  los  buscó,  y  la  persona  en  cuestión 

fué  suprimida,  y  usted  quedó  desde  aquel 
momento  ligado  y  obligado  a  él  para  siem- 
pre. ¿No  es  eso? 

(Afirmación  de  Bernier.) 

Adolfo  Y  al  poco  tiempo  dos  trasladamos  a  Lon- 
dres, donde  estuvimos  dos  años.  Y  de  Lon- 
dres aquí. 

NiK  ¿Y  quién  fué  la  persona  asesinada? 

Adolfo  ¡El  padre  de  la  mujer  del  doctor!  El  verda- 
dero doctor  Enrique  de  Chaceroy,  de  cuya 
documentación  se  apoderó  y  cuyo  nombre 
ostenta  hoy  ese  miserable. 

NiK  Su  mujer,  la  hija  del  asesinado,  ¿llegó  a 

saber  lo  ocurrido? 

Adolfo  Lo  supo,  y  enfermó,  al  punto  de  morir  poco 
después.  No  quiso  delatarle  por  considera- 
ción al  hijo  que  latía  en  sus  entrañas,  hi]o 
que  no  llegó  a  nacer,  porque  la  infeliz  ma- 
dre murió  antes;  pero  lo  supo.  ¡Pobre  señora, 
cuánto  sufrió  por  nuestra  culpa! 

Nik  ¿No  ha  sentido  usted  nunca  deseos  de  de- 

latarle o  de  abandonarle? 

Adolfj  Muchas  veces.  Pero  ¿cómo  hacerlo?...  A 
abandonarle  no  me  atreví  jamás,  porque  le 
tenía  miedo,  y  delatándole  hubiese  abierto 
las  puertas  del  presidio  para  mí, 

NiK  ¡Es  verdad! 

Adolfo  Ahí  tiene  usted  explicada  la  razón  de  mi 
complicidad. 

NiK  ¡Me  da  usted  lástirca!  ¡Debe  ser  horrible  que 

las  circunstancias  obliguen  a  ser  criminal  a 
quien  no  quiere  serlol 

Adolfo  ¡Horrible,  en  efecto!  ¡No  sabe  usted  cuánto 
he  sufrido  y  cuántas  veces  he  lamentado  ei 
no  tener  valor  para  darme  un  tiro!  ;  Mi  con- 
ciencia me  ha  remordido  constantemente! 
¡Ha  sido  un  continuo  y  fiero  torcedor 
para  mil 
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NiK  Empiezo  a  creer  en  usted  y  espero  que  se- 

remos buenos  annigos 

Adolfo  Quiero  rehabilitarme  a  sus  ojos.  Vea  usted 
esta  carta;  Ja  escribí  hace  pocos  días,  y  en 
ella  hago  una  relación  detallada  de  todos 
los  crímenes  en  que  me  he  visto  obligado  a 
ser  cómplice,  y  pido  a  la  sociedad  que  me 
perdone;  la  Cf^cribí  pensando  en  tener  un 
momento  de  valor  que  no  he  tenido  desgra- 
ciadamente. 

NiK  Afortunadamente,  puesto  que  yo  le  salvaré^ 

y  su  conciencia  podrá  estar  tranquila  en  lo 
sucesivo. 

Adolfo  Gracias. 

NhK  Déme  usted  esa  carta.  Puede  serme  útiL 

(Bernier  le  entrega  la  carta.  Suena  timbre  teléfono.) 

¿El  teléfono  a  estas  horas? 
Adolfo      Será  él.  Oiga  usted  conmigo,  para  que  vea 
que  no  quiero  ocultarle  nada,  (va  ai  teléfono.) 
¿Eh?...  Si,  soy  yo...  ¿Que  viene  usted  con  un 
enfermo?...   Bien...  Lo  prepararé...  Bien... 

¿Ahora  mismo?...  Si. ..(Terminó  conferencia.)¿Ha 

oído  usted? 

NiK  Todo.  ¿Qué  significa  lo  del  enfermo? 

Adolfo  (Jue  trae  aquí  al  hombre  en  cuestión  y  que 
lo  tenga  todo  arreglado.  Querrá  despacharlo. 

NiK  Indíqueme  usted  un  sitio  donde  pueda  ocul- 

tarme, que  ya  están  al  llegar  y  hay  que  po- 
nerse en  guardia. 

Adolfo  (primera  izquierda.)  Aquí,  en  mi  cuarto,  nunca 
entran  para  nada.  Desde  él  podrá  verlo  y 
oirlo  todo,  sin  que  nadie  sospeche  que  esta 
usted  dentro.  Tiene  salida  a  un  pasillo  que 
comunica  con  esa  habitación  (por  foro  izquier- 
da.) y  detrás  del  armario  existe  una  puerta 
secreta  que  da  al  jardín,  por  donde  podrá 
escapar  caso  de  ser  descubierto.  Pero  no  es 
fácil,  porque  le  juro  que  en  este  cuarto  sólo 
entro  yo. 

(Suena  el  timbre  de  la  puerta  de  la  calle.) 
NlK  ¡tíllosl 
Adolfo  ¡Pronto! 

NlK  ¡Mucho  cuidado!  (Desaparece  por  la  primera  iz- 

(íuierda  y  Bernier  por  el  ángulo  volviendo  en  se- 
guida )  ' 
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ESCENA  IV 

LELIA,  ADOLFO  BERNIER.  PEQUEÑO,  NICOLÁS  DUMPLE  y  DOC- 
TOR. Sin  barba  ni  peluca,  por  puerta  ángulo  derecha 

Lelia         ¡Gracias  a  Dios  que  hemos  llegado. 
Doctor      Éste  asunto  queda  despachado  en  unos  mi- 
nutos. Hagan  el  favor  de  sentarse,  (oampie  se 

sienta  a  la  izquierda  y  Lelia  a  la  derecha.  El  Pequeño 
recorre  la  escena  mirando  a  todas  partes.)  ¿Qué  CU- 

rioseas  tú,  muchacho? 
Peq.     ,     Todo.  Esta  casa  es  nueva  para  mi,  y  cuando 

entro  por  primera  vez  en  una  casa  me  gusta 

enterarme  de  todo. 
Doctor     Sabe  que  la  curiosidad  perjudica  algunas 

veces. 

Peq.  Según  quien  sea  el  curioso.  Yo  no  puedo 

infundirle  a  usted  sospechas  de  tener  se- 
gunda intención,  (continúa  mirando.)  ¿Dondc 

estará  el  señor  Nik-Carter? 

Doctor  ¡Adolfo!  (Dándole  unas  llaves.)  Tome  usted;  sa- 
que todo  el  dinero  que  haya  en  caja. 

Lelia         (ai  Doctor.)  ¿Habrá  bastante? 

Doctor  Ahora  lo  veremos.  Separe  veinte  mil  doUars 
y  dígame  lo  que  queda  después. (Bernier  cuenta 

el  dinero  en  ia  misma  caja.)  ¿Trajo  UStcd  laS 

alhajas?  (a  Dumpie.) 

DüM?.  Naturalmente. 

Lelia         ¿Me  permite  usted  verlas? 

DüMP.        ¿Sospecha  usted  que  las  hayamos  cambiado? 

¡Mis  compañeros  y  yo  somos  incapaces  de 
de  eso!  Somos  personas  honradas.  Véalas 

usted.  (Entregando  a  Lelia  el  meletín  de  mano  que 
contiene  las  alhajas;  forman  grupo:  Dumple,  Lelia  y  el 
Doctor  examinando  las  alhajas,  y  sin  volver  la  cabeza, 
con  objeto  de  no  ver  lo  que  pasa  a  su  izquierda.) 

Pe(,>.  (a  Bernier  )  ¿Dónde^está  Nik-Carter? 

Adolfo        (señalando  primera  izquierda.)  ¡Allí! 

(Eu  el  mismo  momento  que  el  Pequeño  mira  hacia 
donde  le  indicó  Bernier,  Nik-Carter  saca  una  mano 
con  un  papel,  haciendo  señas  al  Pequeño  para  que  éste 
vaya.  El  Pequeño  va  acercándose  disimuladamente 
hasta  coger  el  papel.) 

Doctor  ¿Me  permite  el  documento  que  ha  de  firmar 
esta  señora? 

DüMP  ¿Por  qué  no?  (sacando  del  bolsillo  dos  pliegos  de 

papel  de  barba  escritos.)  Este  eS  el  CSCritO  del 
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muerto  haciendo  cesión  de  sus  bienes  a  fa- 
vor de  la  viuda,  y  éste  el  que  ha  de  firmar 
la  señora  para  garantía  nuestra,  (oa  ei  segundo 

al  Doctor,  quien  le  mira  ligeramente  y  Jo  entrega  a 
Lelia.) 

DociOK     |Edtá  bien!  jFírmale! 

(e1  Pequeño,  que  ya  tendrá  en  su  poder  el  papel  que 
le  mostró  Nik-Carter,  desaparece  por  la  puerta  del 
ángulo  derecha  para  enterarse  de  su  contenido  sin  que 
nadie  le  vea. "i 

Lelia  (Después   de  firmar.)   ¡Ya  está!   (Entregándolo  a 

Dumpie.)  ¡Tómelo  usted! 

.  DuMP.  ¡Perfectamente!  (Examina  la  firma  y  luego  se  lo 

guarda  en  el  bolsillo  izquierdo  del  gabán.  El  Doctor, 
al  ver  donde  lo  guarda,  dirige  una  mirada  de  satisfac- 
ción e  intenta  quitárselo.)  (Ahí  va  el  ñrmadopor 

SU   marido,  (Entregándole  el  otro.)  el  qUC  UOS 

llevará  a  la  posesión  de  la  fortuna. 
I^ELiA         ¿Ha  dicho  usted  nos  llevará? 
DuMP         ¡Claro!  ¡Ya  sabe  usted  que  lo  convenido  me 

da  derecho  a  cinco  millones  de  dollars! 
Lelia         ¡Es  verdad! 

Adolfo  ¡Aquí  están  separados  los  veinte  mil  dollars. 
Doctor     Déselos  a  este  caballero. 

Adolfo  (Entregándole  el  dinero  a  Dumple  por  el  lado  dere- 
cho.) Tome  usted.  Cuente. 

DüMP.  (volviendo  un  poco  el  cuerpo  hacia  Bernier  para  re- 

cibir el  dinero;  mientras  Dumple  lo  cuenta,  el  Doctor 
le  quita  del  bolsillo  izquierdo  del  gabán  el  pliego  que 
antes  guardó. Dumple.)  ¡Está  bien!  (a1  ir  a  guardar 
el  dinero  se  apercibe  del  robo  y  exclama: j  iNo  está 
mal  el  juego!  Sabía  al  venir  aquí  que  tenía 
que  habérmelas  con  enemigos  peligrosos  y 
no  me  descuido.  ¿Cree  usted  acaso  haber 
conseguido  algo  quitándome  ese  documen- 
to? ¡Iluso!  Ni  con  mi  muerte  conseguiríais 
vuestro  propósito.  ¡No  os  gozaréis  en  vuestro 
triunfo!  Podéis  asesinarme  si  os  place^  que 
no  he  de  defenderme;  pero  sabed  que  mis 
compañeros  me  esperan  no  lejos  de  aquí,  y 
si  dentro  de  una  hora  no  estoy  con  ellos  la 
policía  intervendrá  en  el  final  de  nuestras 
cuentas. 

Doctor  ¡Imbécil!  Pretendes  infundirme  miedo?  ¡No 
me  intimidas  con  tus  amenazas! 

DuMP.  ¡No  es  amenaza!  Es  prevenirte  para  evitar 
que  des  un  paso  en  falso  y  nos  perdamos 
todos. 
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Lei.i\         ¡Señores,  por  Hios! 

Doctor  ¡AcabemosI  ¿Qué  cantidad  exi^e  usted  como 
adelanto  de  Jos  cinco  millones? 

DuMP.        Treinta  mil  doUars. 

Doctor     (a  Bernier.)  ¿Hay  ese  dinero? 

Adolfo  No,  señor.  Faltan  cien  dollars  para  vein- 
te mil. 

DocioR     Pues  no  puede  usted  llevarse  esa  suma. 

DüMp.  ¡Es  igual!  Que  me  devuelva  la  señora  el  do- 
cumento firmado  por  su  marido,  y  volveré 
cuando  hayan  reunido  la  cantidad  que  falta. 

Doctor  ¡Nunca!  Ese  documento  no  saldrá  ya  de 
nuestro  poder. 

Dump.  ¡Perfectamente!  Me  presentaré  a  mis  com- 
pañeros sin  los  treinta  mil  dollars.  Verán 
que  se  me  han  arrancado  a  la  fuerza  los 
documentos,  y  haremos...  lo  que  tengamos 
que  hacer.  Una  denuncia  en  regla  y  tierra 
por  medio...  Ustedes  verán  cómo  se  las  arre- 
glan. (Medio  mutis.) 

LáxiA  (Asustada.)  |No  sc  vaya  usted,  se  lo  suplico! 
Todo  puede  arreglarse. 

DüMP  ¿Cómo? 

LelI  •  (Tomando  el  documento  del  bolsillo  del  Doctor  y  en- 

tregándoselo a  Dumpie.)  Recoja  usted  lo  que  he 
firmado.  Aquí  está.  Examínelo  usted.  Ber- 
nier, entréguele  lo  que  queda  en  caja. 

(Entra  el  Pequeño  disimuladamente.) 
AdolFv)         jTómelo  usted!  (Se  lo  entrega.) 
Lelia  (cogiendo  el  maletín  que  guarda  las  joyas.)  Y  Una 

de  estas  joyas  que  sirva  de  garantía  para  el 
completo  de  los  treinta  mil  dollars. 

Dump.  (Que  ya  tendrá  en  su  poder  el  dinero  y  el  documento. ) 

¡Eso  es  hablar  en  razón! 

Lelta  (con  el  maletín  abierto  en  la  mano.)  ¡Elija  USted! 

Dump.        (cogiéndolas.)  Estas  dos  son  suficiente  garan-. 

tía  por  el  resto.  (Las  guarda.)  ¡Asunto  termi- 
nado! 

Lelta  ¡Ojalá! 

Dump.  Terminado...  por  ahora.  Cuando  entre  us- 
ted en  posesión  de  la  fortuna,  me  presenta, 
ré  a  cobrar  lo  mío.  Ahora,  si  ustedes  no  dis- 
ponen  otra  cosa,  me  retiro. 

Doctor  Acompaña  a  este  señor,  y  echa  los  cerrojos 
en  cuanto  salga. 

Peq.  Cuando  usted  guste,  caballero...  de  indus- 

tria, (ofreciéndole  el  sombrero.) 

DgMP  Servidor  de  ustedes.  (Mutis  con  el  pequeño.) 
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ESCENA  V 


DICHOS,  menos  NICOLÁS  DUMPLE  y  el  PEQUEÑO 


Lelix         ¡Ese  miserable  ha  estrujado  bien  nuestra 

conaprometida  situación! 
Doctor     Lo  importante  es  que  el  documento  que  te 

hace  dueña  de  la  fortuna  está  en  nuestro 

poder.  (Pasa  al  lado  derecho.  Lelia  qucda  a  la  iz- 
quierda.) 

Lelia         ¡Cuánto  sobresalto! 

Doctor  Sé  por  el  Pequeño  que  a  Nik-Carter  le  han 
encontrado  un  libro  de  notas  en  el  cual  afir 
ma  que  el  autor  de  tanto  crimen  soy  yo...  es 
decir,  el  doctor  Enrique  de  Chaceroy. 

Lelia         ¡Dios  mío! 

Doctor  Su  muerte  nos  asegura  la  libertad.  Nadie 
pondrá  en  duda  que  las  afirmaciones  hechas 
en  sus  notas  son  ciertas.  Nuestra  salvación 
está  asegurada. 

Lelia        ¡No  comprendo! 

D  jcioR      ¿No  acusa  al  doctor  Chaceroy?... 

Lelia         Sí.  Pero... 

Doctor  ¡Pues  ya  veis  si  es  fácil  quemar  la  peluca  y 
la  barba!  Desaparecido  el  doctor,  yo  mismo, 
el  fiel  auxiliar  de  Nik-Carter,  haré  creer  que 
aquel  canalla  ha  huido...  a  cualquier  país 
donde  sea  imposible  encontrarle. 

Lelia         ¿Y  ú  alguno?... 

Doctor  ¿Quién?  Sólo  vosotros  estáis  enterados  de 
mi  doble  personalidad,  y  vosotros  no  habéis 
de  delatarme. 

Adolfo  Tenga  usted  presente  que  desde  hoy  tene- 
mbs  un  cómplice  más:  el  Pequeño. 

Doctor  No  le  preocupe  a  usted...  Esta  noche  he 
aceptado  su  complicidad  porque  me  conve- 
nía para  vencer  a  Nik-Carter.  Pero  ya  he 
pensado  que  un  chiquillo  no  está  bien  que 
se  mezcle  en  cosas  serias,  y...  sé  lo  que  he  de 
hacer  de  él. 

Lelia  ¿Qué? 

AdOLFj       (viendo  que  vnelve  el  Pequeño.)  ¡Silencio,  que 

vienel 
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ESCENA  VI 


DICHOS,  y  el  PEQUEÑO 


Peq. 

Doctor 

Peq. 

Doctor 

Peq. 

Lelia 

Doctor 

Peq. 

Doctor 

Peq. 


Doctor 
Peq. 


Doctor 
Peq. 

Adolfo 

Lelia 
Peq. 


(Rápido.) 


Salió,  eché  los  mil  y  un  cerrojos  que  tiene  la 
puerta,  y  aquí  estoy. 

¡Bien!  Ahora  acompaña  a  Bernier  a  recoger 
una  maleta  que  dejé  antes  en  un  subterrá- 
neo que  tiene  la  casa. 

(¡Ya  pareció  el  peine!)  ¿A  un  subterráneo?... 
Bernier  te  dirá  dónde  es?... 
Ya  lo  sé. 
¿Eh? 
¿Cómo? 

Que...  ya  sé  que  él  me  lo  dirá,  porqae  yo  no 
conozco  la  casa  y  mal  podría  dar  con  él. 
Te  dará  un  farol  para  que  vayas  delante 
alumbrándole. 

¿Que  vaya  yo  delante?...  Eso  es  que  teme 
usted  que  haya  algún  peligro  y  quiere  que 
le  afronta  yo. 
¡Muchacho! 

No,  si  no  me  importa.  Tengo  un  amigo  que 
me  saca  con  bien  de  todos  los  peligros.  Véale 

usted.  (Mostrando  el  revólver.) 

Ahora  no  le  necesitas. 

iVle  es  igual.  Yo  sé  nadar  y  guardar  la  ropa... 

¿Vamos  por  la  maleta,  atíiigo?  ' 

(Al  Pequeño,  muy  bajito.)  (No  temas.  Yo  VOy 

contigo.) 
¡Volved  pronto! 

(Ya  en  la  puerta.)  Descuide  ustcd,  señora.  Vol- 
veré... Volveremos  en  seguida.  (Mutis  puerta. 

cristales.) 


ESCENA  VII 


LELIA  y  DOCTOR;  a  poco  BERNIER 


Lelia         ¿Sospechará  algo  ese  chiquillo? 

Doctor     ¿For  qué  lo  dices?  ¿Cómo  ha  de  suponer  éi 

que  entra  en  el  c corredor  de  la  muerte»? 
Lelia         Ha  hablado  de  una  manera  tan  recelosa* 

que  temo  esté  enterado  de  lo  que  intentas. 
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Doctor     Si  hubiese  sospechado  mis  intenciones,  se 

habría  negado  a  ir  al  subterráneo. 
Lelia         Sin  enabargo... 

Doctor     No  temas  nada  de  él.  Quizá^s  en  este  mo- 
mento esté  ya  en  el  fondo  del  pozo. 
Adolfo      (Entrando.)  ¡Ya  está! 
Lelia         ¿Receló  algo? 

Adolfo  Nada.  Entramos  en  el  subterráneo,  y  con  el 
pretexto  de  que  alumbrase  le  mandé  ir  un 
par  de  metros  delante  de  mí.  Llegó  al 
pozo  y... 

Lelia  ¿Qué?... 

Adolfo      ¡ün  grito,  y  nada!  ;Todo  ha  concluido! 
Doctor      üno  menos  que  pueda  delatarnos. 
Leiia         Un  crimen  más  que  pesa  sobre  nosotros. 
Doctor      Si  hemos  de  salir  libres  de  este  asunto,  no 
nos  podemos  parar  por  nada  ni  ante  nada 
Lelia  ¿Libres? 

Doctor  Dentro  de  unos  días,  cuando  ya  esté  arre 
glado  todo  y  nadie  sospeche  de  nosotros, 
saldremos  para  la  India,  donde  mostrando 
el  documento  que  firmó  tu  marido  te  pon- 
drán en  posesión  de  su  fortuna;  tengo  en  mi 
poder  cuanto  se  necesita  para  acreditar  ante 
aquellos  jueces  tu  personalidad.  Después 
iremos  a  establecernos  con  nombres  supues- 
tos donde  nadie  haya  oído  hablar  de  nos- 
otros jamás  y  viviremos  tranquilos  y  dicho- 
sos los  tres. 


ESCENA  Vin 


DICHOS,  y  NIK-CARTER  por  la  puerta  de  cristales 


íiiK  ¿Y  por  qué  no  los  cuatro?  Me  gustaría  ser  de 

la  pfirtida,  porque  también  yo  tengo  ganas 
de  vivir  dichoso  y  tranquilo. 
Doctor      iNik-Carter!  í  ,  ,  ^ 

Lelia  ¡Nik-Carter!  j  (Aterrados  y  tomando  escena.) 

NiK  ¡El  mismo! 

Doctor  ¡Nik-Carterl 

NiK  Yo,  sí...  Les  extraña  a  ustedes,  ¿verdad?. . 

iClarol...  Sin  duda  me  creían  muerto,  ¡como 
si  lo  viera!  ¡Pues  estoy  vivo,  mi  querido 
Morgen.  Los  venenos  no  hacen  mella  en  mí. 
Con  seguridad  que  mi  distinguido  auxiliar. 
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conocedor  de  mi  muerte  y  enterado  de  la 
nota  que  dejé  en  mi  libro  afirmando  que  el 
Doctor  es  un  miserable  criminal,  ha  venido 
con  ánimo  de  prenderle.  ¿No  es  así,  mi  que- 
ridísimo Morgen? 
Lelia         (Estamos  perdidcsl 

NlK  (Viendo  a  Lelia  que  procura  resguardarse  en  primer 

término  izquierda.)  |Ah!  ¿Usted  en  csta  casa? 
Perdone  usted  que  no  la  haya  visto  antes. 
¿Es  acaso  que  le  haya  repetido  el  ataque  a 
su  padrastro?  ¿Viene  usted  en  busca  del 
doctor  para  que  recete  un  medicamento  má& 
en^rgido  que  los  que  tan  cuidadosamente 
guarda  usted  en  el  escondite  del  suelo? 

Doctor     ¡Basta  de  farsas!  (eu  actitud  amenazadora.) 

NiK  Dice  usted  bien.  ¡Basta  de  farsas!  (Apuntando 

con  su  revólver  al  Doctor.  Este  retrocede.)  Hace  US- 

ted  perfectamente  en  retroceder.  Si  contra 
costumbre  errase  la  puntería,  el  ruido  de  la 
detonación  serla  suficiente  para  que  usted 
estuviese  perdido. 
Lilia  ¡Piedad! 

NiK  ¿Piedad?  ¿La  ha  tenido  usted  de  Roberto,  a 

quien  quería  hacer  responsable  de  los  crí- 
menes que  usted  comete?  ¿La  tuvo  de  su 
marido;  de  su  pobre  padrastro,  a  quien  tra- 
taba de  quitar  la  vida? 

DocTOtí  Está  usted  jugando  una  partida  que  no  pue- 
de ganar. 

NiK  ¡Ganada  está,  puesto  que  le  tengo  en  mi 

poder! 

Doctor  ¿En  tu  poder?  ¡Te  engañas,  Nik-Garter!  ¡No 
olvides  que  estás  en  mi  casa  y  que  no  es  tan 
fácil  como  tú  te  imaginas  salir  de  ella!...  Y 
si  no...  pregúntaselo  a  tu  ordenanza, 

NiK  ¡Monstruo!  ¡Puedes  vanagloriarte;  pero  to 

juro  que  será  por  poco  tiempo!  ¡Hoy  pusiste 
fin  a  tus  infamias! 

Doctor  ¡Ea!  Basta  de  insultos.  Pon  freno  a  tu  lengua 
o  haré  que  enmudezcas  para  siempre.  ¡No 
sabes  aún  de  lo  que  soy  capaz! 

NiK  Es  poco  lo  que  puedes  hacer  ya. 

Doctor     ¿Poco?  ¡No  me  conoces,  Nik-Carter! 

NiK  Se  equivoca  el  señor  Julio  Michelin... 

Doctor       ¿Eh?  (como  el  que  despierta  de  un  sueño.) 

Lelia  ¿Cómo? 

NiK  Asesino  del  verdadero  doctor  Enrique  de 

Chaceroy,  cuyo  nombre  y  títulos  usurpaste 
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Doctor 
Adolfo 

NlK. 

Doctor 
Adolfo 

NlK 

Doctor 


NlK 

Doctor 


Adolfo 

NlK 


Adoi  fo 
Doctor 


Peq. 

Doctor 
Peq. 


(a  Betnipr.)  jAb,  Canalla!  [Has  de  pagar  cara 
tu  traición! 

(Amparándose.)  ¡Señor  Nik-Carterl 

Nada  tema  usted  de  ese  miserable.  Ese  lobo 

ha  dado  ya  el  último  mordisco. 

¿El  último?  Ahora  lo  veremos,  (sacando  un 

puñal  del  bolsillo.)  Yo  nunca  amenazo  en  balde. 

¡Cuidado,  señor  Nik-Carter,  que  ese  puñal 

está  envenenado! 

(Amenazándole  con  su  revólver.)   iComO  intentes 

adelantar  un  solo  paso  eres  hombre  muerto! 
Descuida.  Tengo  otros  medios  para  impedir 

que  salgas  de  esta  casa,  (procurará  estar  junto  a 
la  librería  en  este  momento.) 

¿Otros  medios? 

iNo,  Lelia,  no!  (Dice  estas  palabras  fingiendo  espan- 
to, para  que  a  Nik  y  Bernier  les  llame  la  atención  sil 
actitud  y  vuelvan  la  cara  hacia  el  sitio  en  que  Lelia 
se  halle.  Al  mismo  tiempo  toca  un  resorte  ciüe  tiene  la 
librería.  Abrese  ésta  y  desaparece  rápidamente  por 
ella,  volviéndose  a  cerrar  inmediatamente.) 

¿Eh? 

¿Cómo?  (volviéndose  hacia  Lelia  en  actitud  de  de- 
fensa. Al  ver  que  ésta  continúa  inmóvil  en  su  sitio,  se 
sorprende;  pero  en  seguida  se  da  cueuta  de  la  estrata- 
gema. Vuélvese  hacia  el  sitio  en  que  estaba  el  Doctor  y 
sólo  consigue  ver  cómo  se  cierra  la  librería  y  exclama:) 
jAh,  canalla!  (corre,  junto  con  Bernier,  hacia  la 
librería  e  intenta  abrirla,  pero  sin  conseguirlo,  que-  , 
dando  los  dos  de  espaldas  a  la  puerta  secreta  por  donde 
sale  el  Doctor.) 

Yo... 

Saliendo  con  el  puñal  en  la  mano  por  la  puerta  secreta 
de  la  izquierda.  Esta  salida  ha  de  ser  rapidísima;  de  la 
librería  a  la  puerta  secreta  debe  ir  el  Doctor  «volando» 
y  salir  inmediatamente,  aunque  los  personajes  de  ea 
cena  no  hayan  terminado  su  frase:  va  decidido  a  matar 
por  la  espalda  a  Nik;  pero  le  corta  el  paso  la  oportuna 
salida  del  Pequeño  por  la  puerta  secreta  de  la  de- 
recha.) 

(Con  el  revólver  en  la  mano;  no  debe  salir  hasta  que 
el  Doctor  esté  a  dos  pasos  de  Nik-Carter  pára  que  sea 

mayor  el  efecto.)  ¡  Alto  amigo,  que  auu  vivo  yot 

(Retrocediendo.)  ¡Maldición! 

¡Quieto,  o  hago  fuego! 

(En  este  momeneo  salen  por  el  mismo  sitio  que  eL 
Pequeño  dos  Polismans,  «pero  sin  correr»,  y  esposan 
al  Doctor,  después  de  quitarle  el  puñal.) 


—  74—. 

liELIA  (Resguardándose,  como  antes,  en  primer  término  iz- 

quierda.) ]Gran  Dios! 
Doctor      ¡Miserable  Nik-Carterl 

NlK  (a  los  Polismans.)  Amordazadle.  (viendo  a  Lelia, 

que  continúa  con  el  revólver  en  la  mano  y  quitándo- 
sele.) ¡Déme  ese  revólver!  ¡Nada  conseguiría 
si  intentara  defenderse!  ¡Pequeño!  ¿Y  el  in- 
dividuo? 

Peq.  ¡Aid  está,  señor  Nik  Cárter!  (^a  a  la  puerta  del 

ángulo  derecha.)  ¡Adelante,  señores,  adelante, 
que  ya  es  la  hora  de  la  consulta  y  el  Doctor 
aguarda. 

(Djmple,  en  medio  de  dos  Polismans,  amordazado  y 
con  esposas,  aparece  en  la  puerta.) 

NiK  Señora...  Creo  que  sabrá  usted  el  fin  que  la 

espera. 
Lelia         ¡Dios  naío! 

Nik  En  atención  a  la  amistad  que  profesé  a  su 

pobre  esyjoso,  quisiera  librarla  de  la  ver- 
güenza del  patíbulo.  ¿Quiere  usted  aceptar 
como  tumba  cel  corredor  de  la  muerte»? 

Lema         ¡Oh,  bí!  ¡Gracias,  señor  Nik-Carter!  (Llorando.) 

Nik  No  tiene  usted  que  agradecerlo.  ¡Él  arran- 

carla del  patíbulo  es  sólo  por  respeto  al  ape- 
llido del  que  fué  mi  mejor  amigo! 


FIN   Dt  LA  OBRA 


prscic:  DOS  p«s«las 


